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EL MOTÍN 

aladrUy proviucias, triinestrc Jj50 peíetaa, 
__ljliramar y Exti-fli!.ií-;'i3j ¡(J poseías afui.—Kii-
pLU'o suelto, 10 cír.ciiüos.—AtraüLád, 23.—¿'o-
¡.pespúntales, 2'j núüí' EOS, f;50 i'fv-si-.s. 

^ E L ENEMIGO 
¿tjue si no sé, ó se me ha olvidado de-

^ir que los gobiernos monípcjuicog son 
¡nniorales, infames, erimiiialos? No. 

¿Qii3 £Í t ecgo miedo á decíríelo? Me­
aos; precisamente, como esto les tiene 
¿¡a ciiidado j lo htm oído tantas veces, 
¿s en lo que menos so fijan. 

¿Que por qué entonces no se lo diî o"? 
porque hay otra labor msis útil que ha-
car; miüar los cimientos cu que esos 
o-obiernos se apoyan; ci clericalismo. 

por lo demás, nada tan í'acil como 
llenar el número con párraías parecidos 
á este: 

«La cuadrilla de bandoleros que des­
do las alturas del poder desvalija á esta 
de.sventurada nación, digna, de mejor 
suerte, tiene sus horas contadas. El 
vaho de putrefacción que despide, aca­
bará con aquello mismo que defiende, y 
ostoy ellos, en mescolanza horrible, cae­
rán á la vez en la letrina que la justicia 
de las naciones viriles y altivas reserva 
á todo lo podrido. ¡Pueblo, álzate para 
escupir sobre su asquerosa tumba!j> 

y una vez en esta tes i tura , nada tan 
socorrido como ensarlar palabras y fra­
ilee tremebundas de las que tan rico es 
nuestro idioma, según lo hemos venido 
haciendo durante veinticinco años, sin 
conseguir siquiera despertar odi.,s g ran­
des hacia lo existente en la generación 
hoy en juego . 

¿Por qué? Porq,u,fi^e]..i)j2l está en otra 
parte. A la labor pública ¿el periódico, 
del libro y del mitin;" se opone por la 
reacción otra constante y pérfida en el 
hogar, que debilita las energías do los 
que secundan aquella propaganda. El 
enemigo amaga su a,tgiiiie de frente y 
nos destroza por el ñauco. . . 

V por esto yo no pierdo el tiempo en 
increpar á los que mandan; uo ataco. & 
la cima, careciendo, como carezco, de 
medios para tomarla; mi labor y mi lu­
cha so encaminen á minar la base de 
la montaña en que los poderes renecio-
uarios so asientan, para que, al caer, 
no quede base donde puedan asentarse 

otros. 
Que esto lo comprenden pocos, relati­

vamente, es un heciio. Si io compren­
dieran, E L MOTÍN tiraría 100.000 nú­
meros semanales. Coní'íü en que algún 
día lo comprenderán muchos, j se apre­
ciará lo que lie hecho. Pero si ese día 
no llega, no por ÍYMO cicero que he per­
dido el t ici ipo al sostener lo siguiente: 
Mientras no acabemos coa el cleiicalia-
ino, lo mismo nos dará vivir ea ¡nonar-
quía que eu líepüblica, ser gobernados 
por Polavieja que por Pí y Margall. 

Mientras él domine no estarán garan­
tidas ni la libertad, ni la ley, ni l a j u s ­
ticia, sóa cualquiera el régimen que im­
pere, monarquía como la de España, ó 
República como la del Pa raguay . 

Por esto mi grito primero y casi ün i -
• í ) ,es este; 

«[Guerra al clericalismo! ¡El es el 
fluemigo! Los Cánovas, los Sagastas, 
los Silvelas, únicamente son sus laca­
yos . . . ¡.\taquomo3, mejor que á elÍo;^, á 
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Y mientras ellos se entregaban voluptuo-
iamente í los dulces ensueños del odio satia-
fecho, de la venganza en puerta, había quien 
velaba en la sombra por la verdad y la jus­
ticia. Yo, un pecador, un impío, destinado á 
ejercer de cochifrito perpetuo en ias calde­
ras del inñerno... Y velaba, entregado con­
cienzudamente á la tarea de preparar la ra­
tonera en que habían de caer los impecables, 
loa justos, los sactos... que obran como si fue­
sen pecadores, injustos, hijos de I.uíbel. 

A no ser por lo con vene ida mente impío 
que soy, creería que en efecto tuiy Providen­
cia, y que me había convertido en su brazo 
durante una semana, para hacerles ver á los 
soberbios y apartados de su ley santa, que 
sus vías son ocultas, sus designios inescruta­
bles, y que consiente, mas no para siempre, 
s... Mas dejando esto á un lado, lo que no 
puede negarse es que ha tenido gracia el 
verme entre dos curas, combinando el plan 
ds defensa que debía desbaratar el de ata­
que fraguado en el Palacio episcopal, vién­
donos por la mañana, al medio día, por la 
tarde, para cambiar impresiones, poner nue­
vos espartos á los mirlos, regocijarnos al ver 
lo candido y ciego que es el odio y lo torpe 
que es la vanidad, y convenciéndonos de lo 
malos que suelen ser los buenos de oficio. 

Mientras más cercano estaba eí día de 
arrojar el explosivo de la justicia en la calle 
del Sacramento, más grande era nuestro re­
gocijo... La tarde anterior, cuando vi ya 
ajustada la cuarta plana de E L MOTÍN, en 
muy poquito estuvo que no hiciese lo que 
nunca he hecho: bailar. Y allá va, aunque 
me sonroje, una confesión: si tengo al lado 
e ama de un juez de la Rota, hubiérase lla­
mado Adela, María 6 Anita, vamos, que me 
precipito en sus amorosos brazos. Sin pasar 
de allí, ¿ehf 

Lo demás, ya lo saben mis lectores. Salió 
c! número, aunque con retraso, y á la misma 
hora se echó á la calle S¿ Pais. Los impíos 
se alegraron; ios clericales á quienes no les 
alcanzaba la china, se alegraron más todavía; 
los cogidos en su propia red pusieron el gri­
to, ó lo que fuese, en el cielo; el Nuncio te­
legrafió á Roma, depositando después en el 
correo números de E¿ Pais y EL MOTÍN. 

Y desde aquel día estoy dudando si real­
mente en esta ocasión habré sido el instru­
mento, el brazo de que la Providencia se ha 
valido, para decirle á los que viven procla­
mando su existencia y obrando como si no 
existiese: 

«Mucho ojo, que hasta de EL MOTÍN me 
valgo para reventaros.» 

ifiRAZO DE ü^jlOflfflCli! 
Ue han felicitado muchos correligionarios 

por la broma (un poco pesadilla), que he da­
do al obispo de Madrid y otros piadosos va­
rones de esta diócesis. Gracias, queridos ami­
gos, gracias, y creed que he de procurar que 
«o sea la última. ¡Cometen tanta barrabasada 
y tienen tan poco de lo de Salomón! 

Están que trinan los pobrecillos. Y se ex­
plica. Han caldo al descubicirio en postura 
poco académica y dado que reír á las gen­
tes. Y esto á nadie le gusta. 

Cuando ellos creían que todo fiel cristiano 
los juzgaba entregados á la oración y á la 
práctica de buenas obras, enterándose de 
dónde había una necesidad para socorrerla, 
un dolor para aliviarlo, una pena para con­
solarla, se alza súbitamente el telón, y víse­
les entregados á torpes cabildeos para pre­
parar una emboscada á un prójimo de su ofi-
tio, andando con tapujos, recadttos y avisos 
TcrbaJes ¡ah que listos sonl, para que no los 
cogieran por la firma; teniendo entrevistas 
ton el Nuncio para combinar la mejor mane­
ra de reventar á los dos, al cura contra el 
que se prepamb» el folleto y al qu« fingía 
eaciftiirlo... 

O aei O0ISOQ 
Ha llegado á mía oidoa que el obispo de 

¡Madrid se cree víctima de una trinua ini­
cua. So equivoca el buen pastor. Ni iaícua 
ni tratiia. 

Lo único que hit habido, es lo que ya re­
lató en el iiámero anterior. Esto: 

()ne un presbítero, á quien se le propu­
so ejecutar una acción que por cierto no he 
viato recomendada ni en el Evaugelio, ni en 
los i'.áitouea de ningún Ooncüio, ni siquiera 
eu el Jiiicálogo, acudió á mí, ateo, (gracias 
á Dios) impío, (gí'íicias á mi inthligencia) y 
excomulgado, (gracias á la Ciiritlitd de 47 
obispos), y al acudir á mí, el amo y Señor 
á quien venero, don Satanás ¡q. D. g.), que 
tiems golpes de mucha gmciii y que ea el 
mismísimo demonio para estos líos, me ins-
l)iió uuaidi'a,quod¡¿ altraaío con Iaeuc6' 
rrotie, que se It! preparaba á aguol iatiíliz, 
S"i tc-M ul lueuos. 

(ÜO deí;istido du seguir sospechando que 
piidií^ra yo hiib'^r servido en e.sta oeasión 
dü bruzo S. la Pro videncia, por ito hacer 
m(\ñ añietiva la eituacióu del obispo do Ma-
drit!. Oaetijíüdo por S-ittanáp, pase; jmas por 
la Provi(ieucia, y por CMdiieto míu? Esto 
seriífi para él doblemente terrible.) 

Así, que uo se quc-Je de nadie üu Exee-
lenoi.'i'i (creo que, sin duda por dejarlo dis­
puesto Ódüto, se titulan así los hamildas 
])roladofí); quéjese de ese maldito rey del 
Averno que inspira taleaooormidades á sus 
hijos prediloctoe, entre los cuales tengo la, 
honra de coutaroie. Si á é!, al obispo, le ba-
hisjse advertiilo el s.'-iato de su devoción 
de) riesgo que corría, seguramente el dia­
blo queda apabullado. Pero se conoce que 
los santos, como son tan buenos, no quieren 
iníetveuir ni miielio ni poco en asautos de 
cierta índole. 

Y no vaya á pensar Su Excelencia, por 
esto que le digo, que me aparto de la raaóit 
ni niego qne tiene motivos para uo estar 
contento, como no los tendría íainpoco el 
caKac'"^ qiic, düoyués de eolouar cuidadosa-
ment^^ uua trampa para cazar á un zorro, 
86 viese cogido eu tila. Si, yo comprendo 
que el ilustre Prelado esto disgustadilio. 

Suponer que.un clérigo sin licencias le 
está sacaudo en la prensa los trapitos á re 
lucir, y preparadL», no por odio ni por es­
píritu de venganza, pa.gioQe8 que no caben 
en pecho episcopal, sino por servir la cau­
sa di) Dios, una encerrona donde pierda lo 
único que le resta que perdw, au hourfl, 
porque lo demíis ya se le había eristiana-
moatü quitado... 

T valerse para preparar la encerrona 
de otro cltSrigo con Ihfeneias, dií quien se 
Bospecliaba que se habii* tomado la de es­
cribir algo que podía típereutii' desastrosa­
mente en la cesta de la compra de la Nun-
eiatnra (ique imagen máa vwlgarota, pero 

que gráfioal); y valerse de él cuando acá 
día necesitado y desvalido, exigiandole, á 
cambio de ambiguo y solapado amxíaro, que 
escribiese un folleto difamador contra el 
otro, £i quien debía el pan de algunos me­
ses, y lo que vale más que el pan, uua amis­
tad íranea... i-

Y cuando ya estaba todo arreglitdo, y el 
füUíto leído, y la imprenta buscada, y el 
autor postigo se despedía para sus posesio­
nes de la Trapa, de donde tal vez "no hu­
biera salido jamás, dejando reventado íi su 
amigo y quedando él dosaereditado en el 
campo democrático y en ol clerical, encon­
trarse ¡ayl con que todo era al rovéa de 
como se había pensado... 

¡Ali!... Juro por las ouee mil vírgenes, á 
quienes (palabra de honor) no tuve el gua­
to do tratar, que si íi mí, pecador y todo, 
me ocurre eso, uo me hubiera Síñeidado 
porque mis acendradas creencias r'l 'giosaa 
(¡y ole!) ice io impiden; pero corro,'' escape 
hacia un lugar que uo nombro, me encierro 
per dttutro, y de allí no salgo en lia mes, 
aun cuando al salir habiera olido á algo 
que no es santidad precisamente. 

Porque la decepción ha sido horrorosa. 
Peosar en que el invierno se eoLa enci­

ma, y con él el frío, intenso más 'que en 
otros puntos eulas llanuras de Je ' í fe don­
de el ediñeiü de la Trapa se as'^nta, y 
que el presbítero que había difamado al 
otro, delicado de eomplerióu y acostum­
brado á ciertas comodidades, estaría siba-
rítieamoMe aposentado eu una desmante­
lada ceími, teniendo por toda perspectiva 
llanuras llenas de escarcha, por todo ali­
mento judías y acelgas, y por todo consue­
lo el recordar que su Padre Amaatísinio, 
su obispo, estaría con su virtuoso y justo 
secretario tendido en cómodos divanes, 
después de haber comido como uu patriar­
ca, soportando lo que loa hambrientos lla­
man horrores de la digestión, á una tempe­
ratura de 35 grados... 

Y de pronto encontrarse con que el ami­
go uo ha ido á la Trapa, sino que está eu 
Madrid, saboreando loa dos únicos perió -
dicos que del asunto se han ocupado, M 
Pais y S L MOTÍN, y una modesta, pero ale­
gre comida la noche del día en qii^ el pas­
tel se descubrió, rodeado de saa cómplices, 
y burlándose donosamente de los que le 
creían camino de Jetafe... 

¡Oh, que esto es para desesperar á cual­
quiera, sea obispo ó simplemente secreta­
rio de Cámara! 

Í Y el otro, el que tiene retiradas" las U-
ceuciasf 

Guando ya creían tenerle deshonrado, 
hundido con el folleto difamador, entéran-
se de que lo había escrito él mismo, dán­
doles de este modo un golpe terrible del 
que no podrán reponerse, porque es verda­
deramente aplastante el golpe qne se da 
con la maza del ridiculo. 

Y en vez del triunfo soüado, y que ya 
tocaban, verse envueltos en una de líos y 
chismea formidable, echándole la culpa al 
Nuncio por haber cerrado la puerta al que 
llegaba, ó al obispo por habérsela abierto; 
unos trinando contra el secretario; otros 
contra Torres Aaeusio; este viendo la ma-
uita del Decano de la Nunciatura en al­
gunos incidentes anteriores al traeno gor­
do; aquel lamentándose hipócritamente de 
aquello que lo alegra; y todos liad^is, y to­
dos miráudose con recelo; y así como suele 
decirse «el gato al rato, el rato á la cuerda, 
la cuerda al palo*, dando el STancií) en el 
obispo, ol obispo en el secretario, ol aecre-
tario en Pareja, el decano en Torres Asea 
sio, y todos munudeando tan de prisa; que 
no se dan un pauto de reposo!... 

Dígolea á ustedes qne me reto.-í-a desde 
hace días el gozo eu el euerxjo, j " que no 
podría pagarle á Satanás, ni aun "dándole 
cien almas, si cieu tuviera, laa saüsfaccio-
ues que me ha proporcionado al inspirar­
me la idea, base de la tremolina armada. 

Aun cuando les pese, tienen qne^ recono­
cer y confesar loa cleiiealea que e' diablo es 
mozo listo, y que no hay otro cono 61 para 
inspirar diabluras con buena sombra, 

Y si alguno lo dudare, que se ^ieerque y 
lo pregunte en el palacio episeop.ií de Ma­
drid ó en la Nunciatura, donde le darán 
razón. T nu bufido. 

Mudita la pobre en esto d^iobispo. 
Ni uua palabra. Así cumple Sfiylta mi­
sión, sia ponerse á mal con oL^^^mi^u-
t í s imj Señor don Cinco Cénti'iTifis. 

Esto no es nuevo en ella. Sc^parece á 
•?-"istant¡no en lo do cubrir con su man­
to ai ci?.';erdote culpable. Ni un 'solo p e ­
riódico ufe '"-una cireulaeión ¡ie ocupó 
una sola vez de la retención del legado 
de Igareda (unos t res milloEér,;.)- por el 
obispo Calvo y Valeíe;. ert «iambio al 
morir óste después de haber malgastado 
ese dinero de los pobres, todojí^^lo colo­
caron, 6 poco menos, en el DdiUiero de 
los car.unizables. Si se hubfci^i»intratado 
de otro cualquiera. . . ¡Pero tP" / I ob i s -
poL.. Nunca. El administrado;'„4el p e -

ntu riódico se enfurruñaría --¿î  ,- ];js p 
lance de fin de mes . . . '̂ caijaii di? 

'él ?a: 

I 
Es preciso ser liberal v^re'isa yüberal, 

or si acaso, pero de pa8oe,''!,?;oir para 
os neos. No hay que disg^'st'-^'loB. U n 

neo que retira su perro chico, es UD 
enemigo formidable. 

Hablar de regeneración, bien. Esto no 
quita céntimos. Pero comenzar por r e ­
generarse la prensa rompiendo con con­
vencionalismos torpes ó egoístas, eso no: 

que una cosa es la verdad 
y el negocio es otra cosa. 

Tengo pensado desde hace a lgún tiem­
po emprender una campaña para demos­
trar que la mayoría de los males que 
el país sufre, á la prensa son debidos. 
Digo mal; no á la prcn.sa; ;1 los periódi-
d icosque monopolizan la opinión, for­
mada en su mayoría por los directamen­
te interesados en mantener el actual or­
den de cosas, y por los estúpidos y los 
perezosos de entendimiento, que qu i e ­
ren que los periódicos les den pensado 
ai día, lo que ellos han de -pensar. 

CoHienzaré m u y pronto esta campaña, 

Sidieado desde ahora ayuda á aquellos 
e mis compañeros que sean indepen­

dientes; pues aun cuando yo tenga al-
f u n a autoridad en el asunto, la de ha-

er reventado MU periódico que iaha di-
«eí'o por servir á mi idolatrada señora 
doña Verdad, me faltan, en cambio, por 
el alejamiento voluntario en que vivo de 
los centros donde SQ periodiquea, mate-^ 
ria bastante para juzgar eu algunos ca­
sos con conocimiento de causa. 

Agradeceré, pues , machísimo los e s ­
critos que se me eavíen sobre este pun­
to, y que insertaré si no están escritos 
con pasión y sirven á la justicia. 

El colmo k la 
Hasta ahora, aunque haciéndolo siempre 

bastante mal, los dos partidos monárquicos 
turnantes en el poder, habían gobernado con 
cierta cohesión de ideas y relativa unidad 
de criterio en cuanto á los procedimientos. 

Cánovas y Sagasta hacían destacar su 
'personalidad, daban dirección & su política, 
y loa individuos á quienes llamaban para 
formar ministerio venían de antemano so­
metidos á las ideas y procedimientos del 
jefe en quien encarnaba la doctrina del par­
tido. 

Solamente á Silvela, á quien los azares de 
la suerte y el desbarajuste de la política han 
podido llevar al puesto que ocupa, se le 
ocurrió formar un ministerio en que los hom­
bres llamados á constituirle llevaban ideas 
y tendencias hostiles, que jamás pudieron 
converger & un punto concreto. 

No fué el formado por Silvela un gobier­
no que viniera á plantear y á desenvolver 
el programa de un partido político y guber­
namental dentro de las necesidades y con­
veniencias del régimen existente. Cada mi­
nistro traía el suyo personal, exclusivo y 
contradictorio con el del otro. El único que 
no traía programa, ni ideas, ni criterio, ni 
nada, era Silvela, el jefe, él presidente de 
ese Consejo de ministros. 

Es decir, sí traía algo; á falta de todo 
aquello que debe tener un político qiie aspi­
ra á la jefatura de un partido y al primer 
puesto en el gobierno, traía vacilaciones, te­
mores y dudas como jamás se han visto en 
un gobernante, y sobre todo su inutilidad 
para la política y ei mando, encubierta con 
una, aureola sui generis fraudulentamente 
adquirida, que se desvaneció como hgera 
columna de humo expuesta S la corriente 
del viento. 

.\sí se le ha visto siempre irresoluto y 
acobardado ante las discrepancias hondísi­
mas de sus ministros, sin que nunca se le 
haya ocurrido una fórmula hábil, una solu­
ción lógica para conseguir la unidad de cri­
terio en el gobierno ni encauzar la marcha 
de la política por ün rumbo fijo. 

Circunstancias especiales del estado anó­
malo del país é imprevistas por el gobierno, 
han originado las dos crisis parciales que 
motivaron la salida de Polavieja y Duran y 
Bas, y esto precisamente es lo que más de 
relieve puso la falta de criterio, de ideas, de 
previsión y de capacidad con que Silvela 
formó su primer ministerio, demostrando 
que, al hacer eso, no llevó más fin ni más 
deseo que el de ser presidente de algo. 

Y ¡qué presidente! Sin autoridad, sin pres­
tigio, llegando al cargo á través de toda 
clase de humillaciones y de ridiculas com­
ponendas, y sin más misión que la de asistir 
á las sesiones ruidosas de los consejos en 
que Villaverde y Polavieja se tiraban los 
trastos á la cabeza. Dato y Duran andaban 
á ¡a greña, Pidal desempeñaba S !o vivo su 
pape! de marmota y Gómez Imaz callaba 
por no sofocarse en la hora de la digestión. 

Mientras tanto la obra sin uni<iad y sin 
sentido común de los ministros en perpetuo 
desacuerdo, causaba sus efectos en el país. 
El de Hacienda con sus proyectos económi­
cos provocó el descontento general en todas 
las clases sociales, especialmente en las con­
tribuyentes y productoras; eí de !a Guerra 
y el de Fomento, que eran los más afines 
en ideas, con sus reformas militares y de 
enseñanza alarmaban á las gentes y con au 
significación religiosa hicieron que renacie­
ran ios odiosos gérmenes del jesuitismo y el 
clericalismo; el de Gracia y Justicia con su 
historia y su significación especial hizo qua 
fomeptaran, prem^turampníe y tuera de oca­

sión, peligrosas aspirad o nae regiona listas 
que amenaaan y pueden ser causa de hon­
das perturbaciones; el único que no hacia 
nada, ni oía nada, ni veía nada, ni se le ocu­
rría nada, era ese pobre presidente, con 
quien hacían sus ministros en este revuelto 
mar de la política, io que las ranas del es­
tanque con el madero que Júpiter destinó 
para que las rigiera. 

Hace ya días que han cambiado por com­
pleto las cosas. Silvela no tiene ya un Pola-
vieja que se le quiera imponer, ni un Duran 
y Baa que le contraríe. El primero está sus­
tituido con el dócil y beatífico Arcárraga, 
el segundo con el inútil y anodino Torrea-
naz; Pidal, que ha visto pelar las barbas del 
vecino, ante el temor de quedarse sin car­
tera, calla y pasa por todo; Villaverde está 
atado con la dura cadena de sus presupues­
tos regeneradores; Dato no pinta gran cosa, 
es quizás el único ministro que acepta y re­
conoce de buen grado la jefatura y presi­
dencia de Silvela; y ^qué hace éste ahor£Í 

Pues lo mismo que hacía antes. Nada. De­
mostrar más y más su incapacidad para el 
cargo que ejerce, dar cada vez más seflalaa 
de miedo y de irresolución y cada día más 
pruebas de que, aun dentro de la decaden­
cia y mezquindad del actual régimen poUti-
co, é! es demasiado chicó para presidirla y 
dirigirlo. 

No es ni siquiera el tuerto gobernando £ 
los ciegos. Es el ciego andando á tientas y 
á tropezones entre los tuertos. 

José CINTORA 

IPQBRES CURASI 
Acercóse á la Nunciatura un clérigo 

apartado de la Iglesia. Y como la genfea 
clerical no concede valor alguno á I t 
parábola del Hijo Pródigo, lo rechaza­
ron al verle Humillado, desamparado y 
hambriento. 

Presentóse al obispo, y el obispo !• 
acogió canñosamente . , . con el santo 
propósito de valerse de él para reventar 
al cura Ferrándiz, á quien ha persegui­
do de varios modos, reservándose fll en­
cerrar después al otro en la Trapa, don­
de ' acaso hubiera muerto este inviern» 
de frío ó de indigestión de acelgas y es­
pinacas. 

Esto es lo que ha habido; y esto dice, 
j á gr i tos , que el perdón de las ofen­
sas, el amor al prójimo, la caridad, la 
justicia, soapalaoras sin significación al­
g u n a entre ios clericales, y en cambio, 
fas contrarias, venganza, odio, crueldad, 
ejercen gran influencia en los pechos 
de algunos. 

¡Un Nuncio y un obispo negando to­
da piedad á u n desdichado, que acudía 
á eUos sumiso y contrito! Aterra p e n ­
sar en las víctimas pertenecientes al cle­
ro que habrá en España, llamando á las 
puertas do la piedad ó de la justicia, sin 
que nadie se las abra; pidieodo perdón, 
sin que nadie se lo conceda; buscando 
pan, sin hallarlo. . . 

Cuando lean ima pastoral recomen­
dando la práctica de las virtudes cris­
t ianas y abominando del liberalismo, 
¡qué irónica será la sonrisa que asome 
á los labios de esos pobres curas perse­
guidos y atribulados! 

"jULIOJTARGAS 
Ha muerto este querido amigo, uno de las 

periodistas más entendidos y prácticos sn et 
oficio que ha-bia en España y de los que . kan 
trabajado más y honrado más la dase. 

Reciba su familia y los compañeros de Bl 
Liberal, donde escribía, nuestro pésawe. 

OTRO CASO 
Negóse una pabre joven presa an la círeel da 

Barcelona á bordar un objeto destinado á un cara, 
alegando que padecía de la vista j que no tenía 
necesidad de trabajar, ya que su amante le man­
daba S diario la comida. Por esto fué golpsada j 
coniiucida á un inmundo calabozo, en el que se la 
tuvo encerrada hasta que a«eedió á lo3 deseos de 
sus crueifs carceleras. 

Pero como no trabajaba coii la prisa deseada 
por las de San Vicente do Paul, es decir, que no 
so aveni.1 a echar los híg-adus, insultábasela con 
frecuenoia, y uu dia que riñS con dos reislusas 
de h) camarilla de las carceleras, le dieron tal pa­
liza que de todo su cuerpo manaba sangre, sin que 
las hermanas se Opusiesen á ello ni impusieran 
(Uspués el menor cerroctivo S las bárbaras agse-
soras. Por el contrario, á quien se castiga fué á la 
atropellada. 

iQae estúpida es la humanidad, cuando 
no sale cada uno de sus individuos corrien­
do y abrochándose los bolsillos, en el mo­
mento mismo que un prójimo ó ana próji­
ma le habla de Dios! 

Porque, como decía Prohudon; «todo el 
que me habla de Dios, viene á atentar á u i 
libertad ó á mi bolsa.» 

Lo que es de una verdad innegable. 

Ayuntamiento de Madrid
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E l t r a b a j o , l in ica base de ! } Tenestar . EL M O T Í N A la r e d e n c i ó n , po r lainatnjfejí, 

EL|iEflülE[llEra«M)fflEmil 
Xo se Jiga i|ue c] moviinienio social 

cieluyt el movimiento poliiico. No ¡¡ly 
ni hihabido nunca movimicntupolitico 
>iue no sea ai mismo tiempo social. 

Solo cvamda exista un orden de t^osaá 
en que no haya clases ni aoiagonismo 
de claseí, las svoluciones sociales cesa­
rán de ser revoluciones poliiiciis; liasia 
entonces, á cada cJmtiuííenoral Je laiio-
eiedad> la ultima eipresiuo déla ciencia 
social será siempre: Ki ramb^u, o ift 

Asi es como la cuestión se halla plantea­
da de una manera invencible. 

CARLOS M m i 

Tumo los párralos preceJíntc; del üúinero "0',i 
de El Socialista, j ellos nte afirman en la creencia 
de que la marcha del sncialismo español lis de ser 
paralela, por tiempo indeterminado, i la marcha 
de la democracia republicana. 

Deho hacer constar que, como repoblicano, no 
soy pers •nalisla, es decir, no tengo jefe, ni me 
someto & la disciplina de las incomprensibles 
Iracciones que boj parall^aB el pariiiio, j , como 
obrero, EOV un enanioratiu plaiúíiicij del socialis­
mo. Bajo cualquiera de los dos asoectos, digo 
como Prouflhoii: iTodo aquel que ponga la mano 
sobre mi persona para gobernariiie, es un u.^ur-
pador j un tirano, y, por lo taino, lo declaro como 
mi mayor enemigo.» 

Termino por hoi cipiando los siguienti's pá~ romb 
rr'r.--^dñ Le ñn'oíU: 

«Debemos encontrarnos donde quiera que íu-
clicn la rebelión y la pólvora. No aguardemos, 
para tomar parte en un movimiento, qui se pre­
sente eoii la etiqueta del sociaJismo oficial. Todo 
movimiento popular encarna ya en sí el germen 
del socialismo revolucionario:'es preciso^ pues, 
tornar parte en él para darle mayor desarrollo. 

Un ideal neto y preciso de la revolución no es 
formulado más que por una íntima roiiioria, y si 
esperamos para entrar en la lid á que ss presente 
tal como lo hemos concebitio en nuestro coraión, 
esperaremos siempre. 

«No imitemos á los doctrinarios que ante todo 

f iiden la formulan: el pueblo lleva en sus entrañas 
a revolución viviente, y debemos combatir y mo­

rir con él.» 
El que quiera entender, que eniiendi. 

T. GKNTII, 
(obrero tipógrafo.] 

mbinarse en ia sombra aspiran A tomar pura-
in en h pri'xima lüchi. Que es t^nlo el sedi-
rttenlii inipurn que rlurante cinco lustres .se ha 
amuViliinado sobre el suelo espino!, que se ba:;e 
n.cesario, 'io la inundación mansa quí descom-
piíilgí ¡es gérmenes, sino el türrentí que los 
ñrraslre; no el 4nra que agile, sino la Iroiubi que 
arrebati'; y que si h lempesíad revolucJonaria se 
desencadena, lio sea presidida por niiguna dei­
dad benév'da, sino por Némcjis ¡racunua y vsn-
Sadnra; que cuando un r¿gÍuieQ y una soc¡¡;dad 
?e linn .pn b?jo el peso de sus propíjs culpas, 
nada debo que^tar en pie, pjra que de eiilre el 
c^os infiunie i!e su ruina piied^in surgir ¡as dul­
ces nuroras de un nuevo gtinesis político más mo­
ral y más humano. 

Ahora bien, señores comereianles, indusiri.iles 
y ajrricullore*: ¿Sentís bástanle arrepentimiento 

la propia, oblíganlas las de San Vicente á psgar 
un lanío, q îe acostumbra ser ci 20 pír 100 del 
imi'orie de .a faena. A una rec'usa ruya mitdre, 
una inf.^liz vieja, anotaba muy rtesarrapaiia, duSla 
otra preía una pieza ya usada. ¡línienJó U pubre 
rniiji;r h prenda del mejír modo que pudo, j al 
ir á •-íritrcgársela á su madre, no couüinticron las 
kermnnas que lo hiciera sin el previo pago de 
veinte cíiiliraos. 

Y ha5[3 el número prJíimo. 

Lo blanco y lo rojo 
Y van ustedes á ver cómo una misma 

idea, unas mismas palabras, pueden ser el 
en vurslras almas, y bastante energía en vnesH'Os ampo de la nieve ó la viva llama; por eiem-
oorazones, para cooperar con nosotros á una re- nin-
Toluciún tan radical que cainliie el modo de ser 

pío: 

Las coiiYersioiies 
de nuEólra patria? 

RoMÁ^ GIJÓN 

H a c e poco P e d r o Ba iTan t e? , q u e l iab ia 
t r a t a d o á IOS j e s u í t a s , lanzií ui i folieto 
c o n t r a el P . S a u z , t a a b i e n escr i to c o m o 

Por esia r3zón"ine encuentro siempre enüber- ve r íd ico j a p a b u l l a n t e 
tad de analizar y juzjfar los actos agenrs, culecli-

DEMAGOGIA 

«Dios hizo á los hombres iguales, les dotó 
de libre albcdrío para que buscasen el bien, 
les dijo que se amasen los unos á los otros 
y que se perdonasen las ofensas.» 

Paes bien; esto, dicho en un pulpito, es 
blanco, es ¡noeentc, es sembrar buena semi­
lla, CE afirmar el verdadero cimiento de la 
moral . 

voso individuales, iuiportándome''muv poco el 
JUICIO que loriuen de los míos los que siíjetan su 

,.,>,„•„ V m,- .n„nai , r^ Se h a pues to cn m o d a la p a l a b r e j a . Pero dicho en club, es rojo, es incendiario, 
Ahopa «e a-f-rfa n n cnt-a a l ob isnado" ^ " * " ' ^ ° ' ' '^ m o n á r q u i c o s q n i e r o n a p i a s - es demagógico, es disolvente, es impío. 
A h o r a s e a^ícrca u n c u r a a i o b i s p a d o , ^^^ ^ ^^ r e p u b l i c a n o , se la a p l i c a n e n t r e En el pulpito, el ser los hombres iguales 

lo p r o p o n e n , p a r a poubf le e a condicionBB cituv cita A<^ .^.-^^'^nU^ \ „ L . / ' - . - . • - - . ^ ^- . . ^ 
d e b u s c a r s e d e u t r o da ' 

jadnos la mrjrT parle de este lísjo raundo -m 
hay una jnsiicia divina, y síréis largsnii:m¡W 
compensados en el otro.» Mientras el esiiiritníW 
nianit está poco desarrollado para di-jr-rsA ni^fc 
cnn psta moneda imaginaria, especie de b¡̂  
del Banco c.-le-liai con cirrulscii'ni forzoia, j ^ — 
de poco créli 'o, todo va á pedir de boca; peroÍM 
mos IbgitJo i uii tie^npe eu (¡U'', d'jmJu a n J J 
Iss cuestiones del alma, el ser humano sabe^B 
su díbil personalidad es pusjgera, qae no e j . ^ 
que el resultado de la efjtnerd agrupación ij(|m 
átomos índestrnctibles que el choque de la m n ^ . 
viene i dispersar. A partir de ésle momemjjB 
hombre es verdaderamente hombre, el campoM 
su actividad se aclara; traslada del ci.;lü & Î  Jm 
rra sus su;'ños de felicidad, sus aspiraciones L ^ 
cia la justicia; sabe á lo qric debe aspirar* 
resigna virilmenle á suirir ío que es preciso. 

—¡Desgraciada humanidad d diaquedeje. 
mirar al cielo! Mis le vaMiís morir... 

—-Si; como á la polre chica. 
—¡Qué horroroso espectáculo!... ¡El muj, 

entregr-do á las desenfrenadas pasiones... penjú 
ei temor de Dios!... 

—Pues si ustedes tuvieran temor de Dioj 
estarían pecando eternamente. 

—,;Peesndo? 
—Sí, pecando contra la ¡lumlliiad, con la ¡j, 

berbia de dominan les,' contra la lanrtieza, con { 
avaricia acaparadora de toJos los bienes; conif. 
la caslidad, por lus lujuriosos PICOSOS y licencio^! 
costumbres; contra la templanza, por sus iracqj), 
dos tratos í los oprimidos; contra ' ' '" '' 

I g n o r a r lo q u e ocur r ió s i e m p r e en nufis-

Uno de los acuerdos á que me refiero esiá r e ­
dactado en la forma siguiente: 

1 Considerando que las libertades políticas, re­
conocidas por el actual estado de derecho, le son 
necesarias al proletariado para organiíarse y al­
canzar aquellas mejoras «posibles dentro del ac­
tual ordsn social.» 

Eí Congreso declara que el partido socialista 
iidcber.ÍH atender á la conservación de aquellas 
libertades, sin que el acuerdo del Congreso de 
Barcelona referente á la actitud con los partidos 
burgueses, que en su esencia queda subsistente, 
pueda ser obstáculo para que el socialista preste 
su cooperación á otros «partidos» avanzados den­
tro del campo burgués, cuando los principios de­
mocráticos corran peligro de desaparecer 6 sean 
bastardeados en la práctica, debiendo adoptar 
aquellas actitudes y determinaciones que las cir­
cunstancias aconsejen.1 

Esío está muy claro inlurpretándolo reclamen-
te; pero no lo estí tanto la explicación que de 
este acuerdo da El Socialista en el mismo núme­
ro, que dice: 

«Como necesitados de libertades, auxiliaremos 
para obtenerlas, en las luchas intestinas de !a 
burguesía, á la «fracción» que más amplios de­
rechos nos dé y mejor los delicnda. Pero este au­
xilio sólo le prestaremos en casos contados y con 
liis necesarias garantías de seriedad y de honra­
dez en los propósitos.! 

Es decir, con fianza; pero ¿de qufí c¡asi^?Pari]ne 
el cuinpliinienLo de ese contrato depende de la 
TÍctoria, y ésta no tiene tantas prohabilidades de 
alcanzarse ayudando á una/'•iiccii''i como ayuílsii-
üo ii un parCido. 

La democracia republicana tiene varias frac­
ciones, y todas junlss forman «1 partido republi­
cano. Para obtener el triiiiilg ha do luchar el par­
tido entero, y es más serio y mái honraí'o oi cun-
venio entre dos grandes eolectivídídes qiie A que 
pudiera resultar entre dos jefes de píduidn queso 
engrían hasta considerarse más serios y más hon­
rados que los demás. 

Es necesario que entienda la agriip.ic¡ón so­
cialista que las masas republicanas, que son moy 
numerosas en la mayor parle da las regiones de 
España, sdlo oatán fraccionadas cu apariencia, y 
se cuidan muy poco de las rivalidades de los 
Muro, Aioár.tle, Ollas y demás calsmidades qii'b 
padecemos, l-as deDuminacioncs no s-in "list^ciü.> 
pata ¡(ue aquéllas marchen unidas contra la reac­
ción teocráiica cuando li memento sea oportuno, 
y ese momento no puedo señalarlo ningún jefe ni 
fracción, píirque dL'peiide de la coudui^ta más í 
menos hüEiil oe los guburniMUes, y do la cantidad 
de ilustracién y de dignidad que i :ngan lus gober­
nados, incluso el paiiiifo í^ociallsia. 

Decía el compañero li^lciiias en el mitin del tea­
tro Martin, explicaniiu el aKance de las coalicio­
nes que Heve á efecto el partido obrero, que ii\& 
acudirá á ellas, para la lucha electoral d para la 
revolución, cuando sea nectsario, L(! talló decir 
si el momento nec/saña ha de prijuzgarlo ól com 
el comitó central del focialit^mo, ó cun h Inacción 
í quO presten auxilio, ó si ese momento han de 
imponerlo las ciicunsti'nciaS fie la política tnin/iic-
ÍÜ; poique mucho me temo que, a.si como en loa 
sucesos de li-rcelona (desfigurados por la prensa 
de Madri(l) han adoptado los socialistas una acti-
u d espídanle por tratarse de lo que ellos llaman 
lucha ffiilfe burgittses, adopten el riiisuio sitEem» 
iiuanilu se enlabie la lucha tnlrc ja democracia y 
la teocracia, prelíxiando que ei iiiomento no es 
oportuno, ó qiie no se les ha consultado, ú que 
preli'.Tcn aegnir, ciinio hasta aquí, dentro de lâ  
iegaliiiad, á pesar de los punísjiidi de un Liniers 
y de los atropellos di? Bilbao, sin pe'juicío de, si 
la rsvolucion triunfa, pedir su parte de bolín, ú 
d(j amenazar con la guerra á la burguesía demo­
crática, olvidando su debilidad aute la burguesía' 
roareianaria. 

Si por la üclilud Iiivanlisra d.̂  las CSmaras dff 
C'Jmcrcif. ó por el desconLenlo del ejército, ó por 
causas inlcrnaclonaicB, se produjera en Espaiia 
una explosión revolucionaria, ¿podiian los cbri'ros 
sjcialLsiaspfrmanfcerimpasibles, prel-standuque 
súlo se veniilahan intereses de la burguesía? i^a 
descarga ésta todo rl pt?so de los Iritiutos sobre 
la clase trabajadora? ¿Xo pesa excinsivamenle ÍO-
hfft los pobres el servicio militar? ¿No se hallan 
en la más vergonzosa ig'ioraiicia por la inlluencia 
clerical en la iiislruiició.i púbuca'i' ;,W'j escasea el 
trabajo porque el diiicro que rieiíi.- dedicarse í 
obras reproductivas se gaí,u en cullo y clero; y 
i-n pairar ahiurdas pensiones i viudas niíllona-
ríaí? Pues si para loinbilir cito es necesario lu­
char en cl terreno de la fuerza, biS (¡ireros, sin 
ilislinc-ión de filiacionos, eslin oliÜgados á iin-
|;rimir á ese hecho la dirección más cinvcnienlf; 
á sus intereses de clase. De no h.ceilo ati, no-
cumplen roa la conocida míx'iiia tocialista: lií 
rejenció!) de los fabajinlureK debe sel' obra de ellos-
mismos. 

n o 

; " ^ ' " i";-"^"- " ' " 7 ' ' " { ' ¡ j- íu^^u- r io (le ]a l e n g u a o í s t e l l a u a , po^* n^o l ia-
que los segundos en el campo socialista, no han 5 ° ^^ ^ ' ^ ^ ^ ^ f ' "-'^^ ^"^ c le r i ca les a b e r en E s p a ñ a dema^'og-os. Se neces i t a 
caído en la cuenta, según mi insÍ3>ñpca,Ue c r i t - desconBar d e ellos j á p o n e r l o s e n e n - • 
rio, de que algunos acuerdos de su última asam- t r e d i c h o . 
blea resultan aigo cjnfusus ó empastelados. 

a n d 

tenfe»^ . . . . « , a^u^ .u . , , i m p u i . a u o s p o r j j^bi^p n u n c a ! ;Si d e s g r a c i a d ' a i í e n t l í ^ . 
d o n a C a r p a a t a , de acercar^^e al pa lac io j ^g ^j- , g ¡ . ¡^ ^^-^^^^ ^^ ^j ^j 
ep iscopal a " an f . a r l a ; .a l tmodia . PeTisan- (..̂ ^ el , 3 ^^^,^^^ ^.^^ ' ^^ y^_ 

do en ose dd fol leto, d e s e g u r o a v i s a n ^ ^ l i c a , los l l a m a d o s dc>na..offüs a u a r -
á u n a p a r e j a p a r a q u e lo Jlevcn á la ¿^^^^ f^,^ij .^^ j , ^ ^ ^ ^ , . j ^ ^ ^ ^^^g^ ^^ ^^__ 
cárce l cu e l ac to . i- > ' 

La.s oonvt í r s iaaos 6 l a s rGt__ ,. 
se b a n h e c b o impos ib l e s po r a lg i i 
po , lo m i s m o p a r a c l é r igos q u e p a r a s e ­
g l a r e s . ¡Qué l á s t i m a ! ¡Ahora q u e iba y o 

y al independiente. caritJlivamenle, y. por si esto no basia para gi. 
En e! pulpito, la vida coman, citando á nar el ciflo, lef ipn'FJa el recurso de la bendiciúji 

este propósito las órdenes religiosas y los Ajtostóiica al morir. ¿Quó .liria San Pablo si re-
actos de los primeros cristianos, es blanco, 
es nítido, es ascético, es casi divirjo. 

En el club esto es rojo, es brutal, grosero. 
es diabóiico. 

Si se trata de frailes, cl comunismo es 
poco menos que una continuación de aque­
lla vida de cristianos perseguidos que no tie­
nen una piedra en que reclinar la cabeza. 

Si se trata de trabajadores, el comunismo 

- -. re. 
suciiara y vifra dommando al mundo, y aún aljr, 
deando de buenos, á los mismos hipócritas i 
quienes tanto fustigó y de quienes fui tan odiado 
y maltratado? 

TE 15 fio 

a l m a c e n a d o el a l imcn tn 
creparles porque ..^ 

restituyen lo usurpaíio ni ejercen la virtud 
e , ^ i « s . l ^ j i i u i a a u m a : ¡ A D o r a q u c i ü a y o comi'U' lo^ lianco-í d o n d e nor f i terya ° ^ ' ^ c a n d a d , es blanco, es diáfano, es moral, "'-'•" 

á ver s i ' c n t r a b a e n t r . t o s con ¡as g . n t e s [Z i m p u Í t o f a S ¡ ¿ c i í ; p u e í q L n o n l ^ r l S a f " '^' ' - J - ^ ' ^ ' ^ ^ " '^ ' - ^=- í ^ ^ ^ l / ' " ' ' ' ' ^ ' ' ^ 
d e Ig l e s i a ! ¡Ay! b ien d icen q u e la s u e r - ^„ Hi«.,n„o» A . -<-.:-- - ^ ""^^ Diaclo^as. 
t e n o e s t á p a r a q u i e n l a busca 

SÍNCEm^^D 

Al ve r es te a n u n c i o p e g a d o e n e l es­

c a p a r a t e de u n a t i e n d a de u l t r a m a r i n o s 

«SE vKSDE giiEso í M\Nvi;in SUPERIOR 
PADRES CARTUJOS» 

adab le s o r p r e s a ; y j.scrá 

Al eslampido del cañón americano, hiiyí fii;i-
tivo el liínno re-plandor de nuí'slras ¡ílurivs. 

Kl viento brutal de la realidad, al abalirnjies-
Ira bandera, deshizo los nimbos que rodeaban su 
leyenda, y avL'nió el montón de hojarascas reióri-
cas conque loshiRírííuicsde la monarquía cuiírian 
¡a endeblez de un Estado misérrimo y moribiuido. 

£1 tratado de París, subscrito por nuestros go-
iiernanlcis ante los restos do una patria mutilada 
y sangrienta, Iné la coioSal picota donde se expu­
so ei deshonor de una narión S la universal ver-
gúi>¡;zs, y el estigma impreso sobre ia í.'"ente de 
una raza buena sólo para la ahyerción J la servi­
dumbre. 

De aquel imperio que allende los mares nos 
legaron uuestros padres, sólo nos queda el re­
cuerdo de los miliares de españoles que aún gi­
men en esclavitud pTlurahie, sin patria que los 
redima, ni esperanza que los alirnte, y 1̂  vî iiSn 
siniestra de aquellos navios donde un ejiircito 
extenuado por cl hambre y sonrojado por la ver-
gíieuza do un vencimiento sin lucha, snrcíba los 
mares dejando tías sí una estola de cadávres. . . . 

Pues bien; ni el dolor del desastre, ni la vcr-
giicnza d'.'l tratado, ni el punibíj abandono de 
nuestros compalriolas, fué causa basiante para 
hacer salir de su atonía S esta nacirtn sin ener­
gías, decadente, dccrópita. El putbio lo acucia 
i.üdo con estúpida indiferencia; las clases medias 
repa-ab^n la lisia de sus haberes y sus libros de 
cfja; la aristoi^racia se encogía de hombros y se 
CDgoll'aha en sus fiestas. Aquí no habla pasado 
nada. 

]'i!ro suena en las altttras de! poder la palabra 
liquidación con su iaevilabie coi tejo deannientos 
de Cüiitribucióii, nuevos impoeslori..., ele, etc., y 
eflloneeS la decoración cambia, J,a que anlej era 
masa neulra sale de su pasividad j se levuelve 
airada. Lo que ei honor no pudo mov r, el ¡nie­
les lo arrastra. De todas parles lleg¡in ecos de 
general proleíita, y entre ellos se destaca la s i -
guienle afirmaiiión: «L: necesidad de una revolu­
ción se impone: ó se hace en la Caceta, ó s* hará 
en las calles.s Y aquí cabe preguntar: ¿Cómo 
e- posible, sefiorts comereianles, iniliislriales y 
agricultores, que OÍ uianil'estíis sorpri^rdido.í por 
un resultado lorzosamenle nalural y lóg¡(;"?¿l-'iics 
no os dijimos siempre los repuldicanos que ludo 
rifglnien bastardo cuya esisieiicia no arranca do 
la vülunlari del pueblo, vive de ficciones, se en­
galana con orojielts para ocultar la bajr'za de su 
origen, y es el coloso de aúrea cabeza y pies de 
barro que al menor cii ique viene al sucio piodu-
ciendo la ruina en derredor suyo? 

Por otra pane, ¿le qué os quejáis? ¿No sois 
vosolras, clases medias, las que arrojabais Ibres 
al paso dfil sublevado en Saguuto, creyendo -sin 
duda que cl sollado rebelde traía en sn mochila 
las siete vac'S gOidas íiel sueño Faraónico? ¿No 
habéis sido vosolras, con vuestra comi>tu'.iddd 
consciente, el más firme apo^o de un rdgimen, 
íljleoto de poderes disolutos á cuyo amparo ha 
germinado en España la inmoralidad política y 
social más monsiruona que su historia r''!;i;li;i'' 

re está expuesta de continuo á 
los horrores de la miseria, es rojo, es inmo­
ral, es excitar los odios del pobre contra el 
rico. 

to, compadecerse de los que 
vanidades y negocios munda-

1-1 ,! í j 1 1 j .-, oos, aspirando á la perfección de sí mismos 
l-jue na. de n a b c r d e m a g o g o a a q u í ? • -

las m a n o s , Í-B de co locar u n ca r t c i cu 
l a s bn-rricadas con cí l e t r e ro de/pena de 
muerte ai ladrón!, s in a t r e v e r s e n u n c a „ . . 

á d a r i e efecto r e t roac t ivo á l a f rase , q u e huv^n^de'las 
s e r i a Ib j u s t o ! " 

P e r o de.«pués, r e f l ex ionando en lo des­
c u i d a d a q u e los t e n d e r o s s u e l e n de ja r la 
siotaxi ,^ poi '"até 'Bder coii p re fe renc ia al 
p rovecboso a r t e de q u i t a r a l pa r roqu iano 

„.„^„ todo lo posible en el pe so y en l a m e d i -
-,. 1 , , . . -^....•.g.'p^.p <iqaií y ele sus semejantes 'para alcanzar las pro- d a , p rocuré i n f o r m a r m e , y m i s aver igua-
bi l o s . h u b i e s e , ¿no h a b r í a n b a r n d o y a mcsns de Jesucristo, es blanco, es seráfico, c i e n e s d ieron por r e s u l t a d o el s abe r que 
a los ^ « c v i e a e n e n g a ñ a n d o al p u e b l o es divino. l a m a n t e c a q u e al l í so vend í a n o era la 

En e! club, sostener idÉaticamente lo mis- e x t r a í d a á los frailes c a r t u j o s , s i l o la 
mo, apartando de todo lo mundano del po - ^¡1^,, f abr ican . Mi gozo en u n pozo, 
der, de la riqueza, de los negocios, á los que c . ^ ^ ^ i ó , ^ , ¿ ^ e s t a decepc ión el pCQ-
han ofrecido consaErrarse exclusivamente a . , , , . " , , , r 
los bienes de otro inundo, es rojo, es perver- ^^'^_^''"*'* '^'T ^ " ^ Í . ' Í ^ ° ' ' ?^ '« ^^ *** '̂̂ ' ° ° 

d e s d e el 73-? 

! sigueo las Soeps 
LA CÁRCEL DE BARCELONA 

Sabido es que á ios encarcelados se acostum­
bra á enviarles soi'orros en sellos de Corieos, lo 
que constituye para las religiosas carceleras fuen­
te de ingresos, debido á que compran á Us pre­
sas, S razón de diez í.énlirnos, los sellos deqnín-
ce, q.io snn los que generalmente se les remiten; 
siendo lu mejor del caso, que si después las mis­
mas reclti'siis necesitan franquear alguna caria, 
han de alionar k las hermanas el importe Integro 
del seliii. En cada una de la.'i transacciones se 
emliiilsaff"boniiaraeni0las de San Vicente de Paul 
un 'áh por 100, 

Y á.iiriípósjlp de la correspnni,ieiicia que sos-
tini'eíi las presas, ocuire algo muy curioso. Las 
curtas no se eiilregan hasta que las ha leido la 
superioi'a de la comunidad—sor .luaua—quien, 
si en los escritos advierte algo que no os de su 
agriido, dí^a de entregadas á sus destín ata rías. 

La mayoría de las cartas escritas en idiomas 
extranjeios van á p.uar cu ped.izos a la basura, 
pui'fi como la monja no las oiitieiiilo, en casi 
lodos los casos opia por ra,ígarlas, V si la des-
tínalaris^^Hlerada de lo sucedido, proiesta, cn-
loiices somie oír las frases que conira la recla-
maníí salen de la evangáiica hora de .sor Jusna-

' ••' - les era ptrmiíido á Aiil.s 

so, es irreligioso. 
¿Quieren ustedes que una mancha negra de 

sangre parezca blanca? Muéstrenla desde el 
pulpito, 

¿Quieren ustedes que se vea negra.'' Pues 
no la muestren en el club, porque parecería 
roja. 

La inquisición llevaba una cruz blanca. 
A las víctimas les ponían un aspa roja. 

rioBKRio ROBERT 

DIALOGO^ 
¿Con quñ caridad en los da arriba y resignación 

en los do abajo?... A lo menos no se puede negar 
que la solución es muy cJmoia, sobre lodo para 
los de arriba. La verdad es que ha sido una f l̂iz 
invención esa do la caridad; gracias S ella pu de 
uno entregarse á la más de.-íenfrenada dan/,ü, v al 
mismo tiempo ¡,anarel cielo. La cari'lad es hoy 
un agradable s/iorí que cultivan nuestros difhn-
guidüs burgueses con igual enlubiasino que el velo­
cípedo, los toros, el lealroy el baile, y, combinada 
con cualquiera de estas diversiones, rehila tan 
deliciosa mescolanza, que no hay más 

podría t i l da r d e an t ropófagos , 
h a y a (\\\e a l a m b i c a r bastante . 

se nos podr ía 
a u n q u e 

p a r a e n c o n t r a r la s e m e j a n z a e n t r e el 
h o m b r o y el f ra i le . 

Y v a m o s a h o r a con lo i m p o r t a n t e . 
N i n g ú n e spaño l p u e d e e j e r ce r clase 

n i n g u n a d e i n d u s t r i a s i n clasif icarse ca 
l a r e spec t iva ta r i fa y p a g a r su c o r r e s -
nond ien t e c u o t a a l T e s o r o . P u e s b ien , 
los f rai les se d e d i c a n á e s a i n d u s t r i a j 
ú. o t r a s mucl ias , s in p a g a r p a t e n t e , do 
d o u d e r e - u l t a u n a c o m p e t e n c i a r u i n o s a 
p a r a l a s i a d u s t r i a s p e q u e ñ a s y p e r j u d i ­
cial p a r a los g n m d e s . G r a c i a s á esos pr i ­
v i l e g i a d o s de c o g u l l a , no p u e d e n g a n a r ­
se el pan u n a porcióu d e iafo l ices q u e y a 
v iv ían con estrecbeK y a u n con m i s e r i a , 
pero q u e v iv ían a l fin, e j e rc iendo u a a 
i ü d n s t r a cua lqu e r a en p e q u e ñ a esca ía ; 
h o y les es imposii j le a n t e la c o u c u r r e n -
cia de la.í c o m u n i d a d e s r e l i g io sas q u e , 
con los j e s u í t a s , a c a p a r a n d e s d ó l a s g r a n ­
des explu ta ' : ¡oues d e t r a n s p o r t e s m a r í t i -

u. «*,„...,¡¡í;;;r,r:;:i;:;;:í;::;r'"' 
. M i,'.-J..-,Ude 10 que ganan aquellas infeii! 

queda en pode, de l^s codiciosas intermedia-ce 
rias 

para lioy y hambre para ra;iñana 
—No siga usted, no siga usted en eic lenguaje 

qnees . . . injusto, pomo decir otra cosa. Ño se 

LasVeelusas que obtifinen maviir reconipensa— 
las qiií! cosei.t á mSquina y le dedican al ramo de 
sas(rciíi—ganan á lo suuio die-; ó 

liuiiiae 
mo de 
féuti-

. . ! ! . : .•li!^?:^''"" ' ' ' ^'-.""l^Ol. i),;b¡do á la llií-
serj r. lrii;''>.iiiu que obtieneü, al lüviis de lo que 
sucB.iía aoi;S_üe colarle las hermniias en 
csl, son en gran iiúuieivlas inlelices 
se ven obligadas á ciímerel 

¿Xu sois, en ii:i, Ls cbst.s que levantan el muro 
ue un c:.-diciciso egoísmo para oponerse á las jus­
tas re¡vi:idicaciü,ies de otra ciase inlortuiTada JÍO-
nistida S su tiranl), y se creen muralis porque 
duhlau dcvoumente la r<i.iilla al paso de una ima-
geu y confian la educación de sus hijis al negro 
ilóuiiue que aprisiona su ¡nleli^encia baj.) ei do­
ble candado del fanatismo y la inloleraiicia? ¡La 
r,;VülucÍón, si! ¡Üien haya en vuestros labios esa 
paUiíra, cuja sola ciiuiiciación dilata niiesiros 
jieciios oprimidos por el hedor del panianu! P,-rs 
no olvidéis una cusa. Y es que del subíUilo ¿.u-
cial suben á la supeificie sordas trepidicioues, 
ecos de auiens^a, tintores misteriosos que de­
notan h e.xisÍeDcil de fuerzas latentes que al 

a eár-
presas que 

_, , . asqueroso rancho,S" ' 
minístradü por las luiinjas. Ames, casi tíi'íás las 
que carecían de r«ursos para hacPif ,̂ ¡levar ia 
comida de fuera rt'fil esLablecim¡_p,% podían pru-
porciouíi'selós.trabajando, c^ía' que hoy los es. 
impjíible; „,y 

til iiii.iívo qiis las religiosas carceleras aleg-jw 
aven la roĵ a di? 

empo Si! ¡iropor-
, . . , p...,-..,,.", imr;[ar[a la ma.s cúm­

plela eslupi.l'^^,si no fuera expresión de los ava-
rientjs proUiWos de las hermanas. Dicen éstas 
que quiíírcadosiar la ocasión de que las presas 
tengan ma^ ("Tr'.n-amlentus, lo qud suceieria si 
lavasen p¡j(| Jar, de ropa de hombre, icmor q.uc, 
sin embai"(jp¡-gyt:"^ /asalta cuando jior su causa 
hacen '^"^'•^ipa itcliíaas paiiialonei, camisss 
calzn(ieillo?J'^',,.^iecc 

y l a s p r i m e r a s m a t e r i a s lus r ec iben 
d e r e g a l o ó de l imosna , si no en e spec ie , 
en d ine ro , hs sucede lo q u e a l d e l a s e s ­

explica, sin una gran .,erver¡idad7que"'srmÓHen ^'^^^•^ del Cuento; q u e t odo e r a g a n a n c i a 
los stíiiiimientos mas nobles, las más puras vlriu- p o r q u e las t o m a b a y a h e c h a s ; ' co?a'"qnc 
des que adnruan á esla sociedad, cuya progreso volv ía loco a l otro v e n d e d o r q u e r o b a b a 
moral es evidenle y qne sólo puede ser negado por \g^ p a l m a , la s o g a y cl pa lo , p e r O i e n í a 
os modernos lanáUcos. que fon nstedüs. , ' ,„ „„ ,„^u ; „ 

- i Q t i é hemos de nega'r el progreso moral! tira- q a « Pf ^ e r su t r a b a j o , 
cias ú él van arraigando nucítras ideas en la gene- . •^i Jos i n d u s t r i a l e s t u v i e r a n a q m s e i i -
ralidad, mientras que antes ni si'jiiiera eran com- t ido c o m ú n , ¿cómo h a b r í a n de c o n t r i -
prendidas j,i5s qae por algunos liombres de gran b u i r á e s a exp lo tac ión i n i c u a de q u e n o s 
idevación, plantas raras en medio de la andúz de ].„ „,-,;.:—.-. i- •• • -• • 

para prohibir á las Peclusas que 
1 .s preMS, con lo que en otro lieiiqn 
cionahan a'guria ganancia, revelaría 

no t e n g a r e m e d i o se 

d e . . . . , , j T-,- ... ¡.^^.- -• iiiuiíi, iiioiia completa- ¿¡^^ todo, 
mente, hasta el cristiano de buena fé que ve C u a n d o el m a l 
en el cielo ei premio í las penalidades de esta - , , , i '^ . - . --
vida, hay mu.chS camino reconddo, pues aquí ve- q u e j a r a n , y e n t o n c e s ta l vez c a i g a n en 
nios ya asomar el concepto de la justicia reparado- la c u e n t a de q u e a y u d a n d o á v e n d e r las 

No resta más que trasladar su residencia del m a n t e c a s , los choco la t e s y d e m á s p r o ­
le á la lierrs, y nuestro ide:d esti cuuiolido. ,i..„i..„ J - 1-- -•- ' • • . ., . -

cabullas y 
para cura 

A las 

,a s a u r I s-sr 
loaar sobrepellices, bordar 

íijneíís v otros adminículos 

ra 
cielu íi la cierra, y nuestro ide:il está cumplido 

^ l é aqai el error de uUedes; suponer que 
el iiiuiído una peilecta juslicia, que es 

líe U.os, Esta aspiraciín envuelve 
una itnpicdad, pues, no pudiendo coesistir dos 
per fe ce iones, la que ustedes pretenden e-tcluye la 
de Üws. 

—¡Bit , i ah ! Sutilidades raetifísicas para era-
'•""•"• «f.be pleito paramente terreno. 

d u c t o s de l a s i n d u s t r i a s p r i v i l e g i a d a s de 
los c o n v e n t o s , ellos m i s m o s h a n c o n t r i ­
bu ido á e c h a r s e i la g a r g a n t a el n u d o 
cor red izo q u e b a de a h o g a r l o s . 

A u n q u e , b ien mirado' , no p e r d e r í a m o s 
g r a n cosa ios c o n s u m i d o r e s . 

^„,,.. . - " - o nroiiar tóte pleito paramente terreno. ¿Pero usVe- P o r q u e t a n b a n d i d o s son los u n 0 3 c o -
.tñi. V u r , . '^^^ '^'"'¡"i' "¡iiií "O pasan años por ia humanidad y m o los o t ros 

ii.t-si,,, que hacen alguna labor por caen- que no va adquiriendo ciencia y esperiencia? «De- . 

cabo en 
sólo atributo 
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La Iglesia esclava en el Estado Ubre EL MOTÍN Las religiones degradan ^ embrutecen 

m EÜIÜSES MI iSSOLÜÍISi 
B en pintado esiá el horrible ctiadro, píríi voy 

í darle nnas cuanias pincelaias. cpmpnzando por 

JublJcar ¡nlefiro el Manifiesto riel ííO de Se¡)líem-
re de 18123, im^ielo acdb.nio ríe purruüs 

1,° Declaro de mi libre y espontátipa volunud, 
y prometo bsjo la fe j seguridad de mi real pala­
bra, que si la necesidad exigiere la alfraciún de 
las actuales instiluciones pnlilicas de la monar­
quía, adoptaré nn gobierno que haga la felicidad 
cúdipleta de la nación, afianzando la seguridad 
personal, ¡a propiedad j ¡a libertad civil de los 
españoles. 

á.° De la misma manera, prometo libre y c r -
pontáneamente, y he resuelto llevar j hacer llevar 
i eiVclo un olvido general coaipleto y ah^oluto de 
lodo lo pasado, sin exeejctfin alguna, para qne 
de este modo se rcstabiezean entre loitos los espa­
ñoles la tranquilidad, la couüanza y la unión, tan 
necesarias para el bi^n común, y que tinto anhela 
mi paternal cora?óri. 

'¿." Ea la misma turma prometo, ijne cuales­
quiera que sean las vari jciones que se hagan, serín 
siempre reconocidas, como reconoaco las deudas y 
obligaciones contraidas por la nación j por su go­
bierno bajo ni actual sistenja. 

-í." También prometo y aseguro que todos los 
generales, jefes, oficiales, sargentos j- cabos del 
ejército y armada, que hasta ahora se lian mante­
nido en el actual sistema de gobierno en cual­
quiera punto de la Península, conservarán sus 
grados, empleos, sueldos y honores. Del mismo 
modo conservarán !os suyos los demás empleados 
militares, y los civiles J eclesiásticos, que IHU se­
guido al gobierno y á las Cortes, ó q le dependen 
dei sistema actual; y los que por razón de las r e ­
formas que se hs^an, no pudieren conservar >us 
destinos, disfrutarán á lo menos de ia mitad del 
sueldo que en la actuaiiíJad tuviesen. 

5." Declaro y aseguro igualmente, qne así los 
milicianos voluntarías ció Aladrid, ilc Sevilla ó de 
otros punios, que se hallan en esta Isla, como 
cualesquiera otros espafmles refugiados en su re­
cinto, qne no tengan obligación de permanecer 
pur razón de su destino, podrán desde lue^o r e ­
gresar libremente á su» casas, ó trasladarse al 
punió quE más les acomode en el reino, con enlera 
seguridad de no ser molestados en tiempo alguno 
por sn conducta política ni opiniones anteriores, 
y los míliciauos que los necesitaren obtendrán en 
el trüusilo los mismos auxilíi's quo los individuos 
del rjcrciio pprni:uieütn. Los españoles de la clase 
expresada, y los extranjeros, que quieran salir del 
reino podrán hai:erlo con igaal libertad, y obten­
drán !i>s ¡:as;iportes correspondientes para el país 
que les aconiole, 

Cádiz 30 de Septiembre de 1823.—Fernando 
A la mañana siguiente salió cun sus inlimus J 

su íamiiia para ei Puerto de Santa Maria, donde 
le esperaba Angulema, y... «La hiena enfurecida, 
dice un historiador, íujeta por sus escesos desde 
el 7 de Julio, li^bla recobrado sn libertad,* 

La primera disposición que lomó al llegar a! 
Píierio de Santa .María, de acuerdo con el misera­
ble cura Saez, fuó faltar villanamente á lo ofre­
cido en el anterior documento, dictando aquel otro 
2ue se bizo tan célebre, y cuyo primor artículo 

ecla: 
i." Son nulos y de ningiín valor (odas los actos 

del gobierno llamado constitucional (de cualquií'ra 
clase y condición quesean) que ha dominado S 
mis pueblos desde ei 7 de Marzo de 1820 hasta 
hoy día 1,° de Oülubrede 18á3, declarando como 
declaro, que en toda esta época he carecido ríe 
libertad, obligado i saucionar las leves y it expe­
dir las órdenes, decretos y reglamentos que contra 
mi voluntad se meditaban y expedían por el mismo 
gobierno.» 

Indignado un historiador, escribe: 
«Fallar tan abiertamente á la palabra real i 

las pocas horas de haberla empeñado, sólo cabía en 
la naturaleza de aquel inicuo... Asegurar él, que 
no había tenido en tres año.s libertad para obrar, 
él, que nomliro y separé ministros á su antojo, y 
que negó su sanción á diferentes leyes, y que bizo 
en suma cuanto le dio la gana, incluso conspirar 
contra su gobierno y contra su patria, era el col­
mo de la desvergüenza.» 

La segunda disposición íoé condenar á muerta 
á Valdés, Ciscar y Vigodel, ex regentes dei reino 
y que se hahian porlado muy bien con él, salván­
dose merced á la solicitud del mismo generalísi­
mo francés, que trató de no ser cémplice, ni como 
mero espectador, de semejante inlainla. 

Inmediatamente dictó decretos terribles, circu­
lares infames, sentencias de muerte á granel, y á 
los pocos días confirmó el decreto de la regencia 
condenando á la pena de horca á los íi i diputados 
que en las Cortes (sesión del 11 de Junio) habían 
declarado su incapacidad, pasando á las Audien­
cias listas con sus nombres para que ios prendie­
sen y ejecutasen. Afortunadamente pudieron es­
capar al estranjero favorecidos por los franceses. 

La marcha de aquel tigre á Madrid se señaló 
por el vergonzosa rebajamiento de sus subditos. 
¡Viva el rey absoliilamúüle ahsoluln! gritaron en 
Utrera; y ¡vimn las caems! ¡mueran loi ne¡¡ros! 
¡muera la ítaeiri/j/, habiendo aquello rio sustituir é 
los caballos que tiraban del coche lenl; gritos y 
acto que repitieron en casi lodas las poblationcs 
que el canalla aquel atravesé. 

«Flores derramadas por los caminos, dice un 
historiador, arcos de triunfo, engalanadas compar­
sas de doncellas y mancebos, corridas de toros, el 
coche real llevado casi siempre en brszos de los 
vuluntaiiüs realistas, diputaciones de todas cla­
ses, conusioncs de los cabildos de Sevilla, Grana­
da, Jaén, Cuenca y Toledo, que iban á ufcecer a¡ 
rey por vía de regalo cuantiosas ¡urass, todo lo 
que el fanatismo, ia lisonja ; la bajeza podían in­
ventar, todo lo disfrutó en los pueblos do Carnio-
na, Ecija, Córdoba, Andlíjir, la Carolina, Sínla 
Cruz {le MiidelajdemSs poblaciones que iba atra­
vesando, mienlrss seguían shuyentados á mu­
chas leguas del camino ó encerrados en calabozos, 
todos los liberales proscritos por el decreto de Je . 
rex.B 

En L'trera espiJió aqnel decreto infame, que 
entregó la nación atada di; pies y manos á la cle­
rigalla intransigente, y que provocó persecuciones 
terribles: 

«Al contemplar las misericordias del Altísimo 
por los riesgos de que se ha dignado librarme, res-
liluyéiidomc al seno de mis fieles vasallos, se con­
funde mi espíritu con el horroroso recuerdo de los 
sacrilegos crímenes j desacatos que la impiedad 
osó cometer contra el Supremo Hacedor dei uni­
verso: los ministros de Cristo han sido persegui­
dos y sacrificados; el venerable sucesor de San 
Pedro ha sido ultrajado; los templos del Señor 
profanados y destruidos: el Santo Evangelio des­
preciado: en fin, el inestimable legado que Jesu­
cristo nos dejó en la noche de su cena para ase­
gurarnos su amor y la felicidad eterna, las Hos­
tias Santas, han sido pisadas. 

Wi alma se estremece y no podrá volver á su 
tranquilidad hasta qne, en unión con mis hijos. 
Me mis amados vasallos, ofrezcamos á Dios lioio-

causlos de pieí'ad y de compunción, para que se 
di^ne purificar con sa divina gracia el suelo es­
pañol de tan impuras n,archas, y hasta que le 
acreditemos nuestro dolor con una conducta ver-
daJersuiente cristiana; unir.o medio de conseguir 
el aciano en el rápido viaje de esta víila mortal. 

Para que estos dos iraportantísimos objetos ten­
gan csício ciimplioiienlo, he resuelto que en todos 
los pueblos de los vastos dominios que la divina 
Providencia ha confiado i mi dirección y gobier­
no, so celebre una solemne función de desagra­
vios al Santísimo Saeramerito, con asístrncia de 
los tribunales, ajuntaraieflos y demás cuerpos del 
Estado, implorando la clemencia del Tudnpodero-
so en favor de leda la nación, y particulanneate 
ds ios que se han extraviado del camino de la ver­
dad, y dándole gracias por su inalterable iDiseri-
cordia; que los MM. lili. Arzobispos y Obispos, 
Vicarios capitulares Sede vacantes. Priores de las 
órdenes miliiares y deniis que ejerzan jurisdíción 
eclesiístii'a, dispongan misiones que impugnen 
las doctrinas erróneas, iierniclosas y heréiicas, 
inculcando las máximas de la moral evangélica, y • 
que pongan en reclusión en los monasterios de la 
más rígida observancia á aquellos eclesiásticos 
que habiendo sido agentes de la facción impía, 
paedan con su ejemplo ó doctrina sorprender y 
corromper í los incautos ó débiles á fjvar de las 
!nn:iones de su estado. TendrJse entendido en ei 
Consejo, y dispondrá lo necesario á su cumpli­
miento,s 

En Sevilla, donde se detuvo 14 día.?, recibió al 
cuerpo diplomático, asistió & toros, procesiones, 
banquetes, bailes, ordenó qne se celebraran hon­
ras fúnebres en toda España por cuantos desde el 
7 de Marzo de 18áO habían perecido ¿n defensa 
de la cnuaa de Dios 1/ de la suya, (jbonita amalga­
ma!) Y al compás de tanta religiosidad, varios co­
misarios de los Sanios Lugares hacían suyos los 
fondos de la Cruzada, ó los aplicaban á pensionar 
cantantes y bailarinas amigas de los princip,^es 
personajes de la Corte. 

Un detalle que no debe omitirse: 
Espantado de io que veía, el duque de Angule­

ma habló al rey chispero en Sevilla de parte dfl su 
gobierno, para que blcia|e una políiica templada 
y de olvido, mas todo en*íanoi por lo que le dejó 
en Sevilla y se adelantó de incógnilo á Madrid. Al 
llegar y ver á los \oluoiaries realistas, la hez del 
populacho, vagos, sin oficio, siempre de uniforme 
por no tener otra ropa, procaces, crueles, facine­
rosos, en fin, sintió vergüenza de lo que había he­
cho, y huyendo de las escen=> de sangre y luto que 
se preparaban, tornó á su país 

Al poco tiempo de esto, un mariscal francés 
escribía á Chateaubriand sobre los sucesos do Es­
paña: «Decid, señor, al rey, que si ba de ser larga 
mi permanencia en España, so digne mandar otro 
mariscal que me reemplace; que sutre mucho mí 
alma viéndome coufinúdo en un país de salvajes.» 

{Gonlinuard.) 

RESPUESTA 
Señor don José Nakens, 

Mi respetable y distinguido amigo: Me 
hace usted justicia al dudar que haya defen­
dido yo ei fanatismo religioso en c! mitin 
revisionista celebrado en el Teíatro I 'ignate-
lli de Zaragoza el 22 de! corriente mes. 

Me preocupa siempre !o que de mí pue­
dan pensar los demás y muy principalmente 
hombres como usted, que por SLI inmaculada 
historia política tiene sobrados títulos para 
ser juez de conductas y arbitro en la pureza 
de las ¡deas. 

Por esto me apresuro á responder á la in­
vitación que se me hace en el artículo «Pón­
gase en claro» inserto en el íiltimo número 
de E L MOTÍN, mejor que explicando, repro­
duciendo integramente lo que en el mitin de 
Zaragoza dije sobre el culto ú la Virgen del 
I'ilar, dejando 3 su buen criterio declarar si 
cometí una heregía democrática 6 una h e r e -
gía católica. 

E n mi opinión el fanatismo J e los arago­
neses por la Virgen del Pilar es un hecho 
innegable, y con palabra más ó palabra m e ­
nos, explicaba yo este fanatismo en los tér­
minos siguientes; 

«I.a popularísima Virgen del Pilar es una 
Virgen profana, la más humana de todas las 
vírgenes: no es la Virgen d e los Misterios de 
la Teología ó de las leyendas del Ciclo, sino 
encarnación de luminosos y progresi vos idea­
les de la tierra.? 

íEs^la Virgen del Pilar para vosotros más 
que una ¡mígen un símbolo, el símbolo de 
las grandezas pasadas y de las glorias histó­
ricas d e este pueblo patria del S'usticia, d e 
este pueblo que en los tiempos medio evales 
consagró en sus fueros el derecho de insu­
rrección frente á las extraUmitaciones de la 
autoridad rea!, de este pueblo que hizo la I .ey 
antes que el poder y que hizo á sus reyes 
subditos de su poder soberano y exclavos 
de sus leyes democráticas.* 

íVuesti-o culto á la \ ' ' irgen del Pilar no es 
un culto religioso, sino un cul to laico, un 
culto cívico, con el que santificáis vuestras 
vir tudes, vuestra proverbial arrogancia y 
vuestro heroísmo sublime. Sólo consideran­
do 5. la Virgen del Pilar como personifica­
ción de la bravura, la altivez y la nobleza 
del genio de Aragón, puedo ser bendita vues­
tra Virgen y hermoso vuestro fanatismo po r 
ella.* 

En cuanto al respeto á la religión, repetí 
en el mitin de Zaragoza io que he dicho mu­
chas veces. Creo que la religión es un acto 
de conciencia, y por consiguiente ni el Es ta ­
do puede tener religión ni la religión puede 
figurar entre los fines sociales. Como liberal 
entiendo que todas las creencias religiosas 
son igualmente respetables en el alma de 
quienes sinceramente las profese, y por esto 
comba to los privilegios de que goza la reli­
gión católica en Esparia. 

En el citado mitin dije más, y lo repetiré 
cien veces: *J,os reaccionarios en España 
son herejes del cristianismo, apóstatas del 
evangelio, renegados de la cruz: consideran 
!a religión no como un fin sino como un m e ­
dio; deíiéndenla, no por fe sino por cálculo; 
ven en la religión un resorte de gobierno, 
una garantía para las clases conservadoras, 
un título para ejercer el mando sin ley y un 
freno para reprimir toda aspiración p rogre ­
siva y reformista.* 

En mi opinión la religión católica en Es ­

paña hSsfi convertido en bandera política de 
los ateos más empedernidos, de los ateos 
prácticos, á quienes antes de ahora he califi­
cado yo de ateos con cédula de comunión. 

Y satisfecho su deseo, amigo JV.ikens, se 
rei tera de usted correligionario y admirador 
entusiasta .s. s. que estrecha su mano. 

E. MIíKÉNDEZ PALLAflCS 
Madrid 30 Octubre 1891). 

Me :;omplace mucho que no haya resul­
tado cierto lo que algunos periódicos dije­
ron que había dicho el señor Menénez Pa­
llares, y el haber le dado pre texto para des­
mentirlo. 

Una cosa he de advertirle al amigo: que 
lo mejor, para evitar malas interpretaciones, 
es abstenerse de tocar puntos que se rela­
cionan con Ja Iglesia. ¡Es tan difícil, en los 
casos en que no se la combate, dominar la 
palabra tan por completo que n o se vaya 
por senderos lindantes con la ortodo.-íial 

tas ha dado este opimo fruta en combinación de­
sastrosa ci'n la inmoralidad y cruel avaricia de 
esos miserables. 

Sa itjiuro es grande, porqne á estas horas no 
tienen licencia escriin sino meramente vtí bal para 
explotar esa iujprciKa, que también proiliife, con 
la sanare y el sudor de los desgraciados nucios, 
no sólo para propagar el anarquismo blanco, sino 
para hacer tVcciicnlcs obsequios S cierto señor 
muy tolerante en esto de licencias y otros requi­
sitos. 

Conste el hecho, altísimo ejemplo de caridad 
jesuítica, prueba de cómo observan la ley de Dios 
y las del Estado los iguacianos y lo que podemos 
esperar de su dominio é inlluencia en las esferas 
gubeniativas, 

EL PAÍS 

La cfüz de brillaotes 
I 

Sobre un lofido de seda 
j en el centro de regio escaparate, 
osténtase radiosa como un astro, 
cuajada de esmeraldas y brillantes, 
una valiosa cruz de oro macizo, 
tentación indudable, 
de algún pastor calólim, que impugna 
las pompas y mundanas vanidades. 
Una turba harapienta, lacia, tísica, 
escuálida y g a s t ^ por el hambre, 
con codiciosa sordidez y ahinco 
se agolpa á los crisiales 
y devora la croí con sus miradas, 
mientras llena la calle 
ese vago rumor con vaho de bestia 
que exlialau los presidios y hospitales, 
absurda mezcla de protesta altiva 
y de queja monótona y cobarde. 

11 

Las piedras de la cruz, al ser heridas 
por un loco de !u?,. despiden haces 
de chispas que deslumhran 
los ojos de la turba u.iserahle. 
Y mientras que se arrugan los eslóniagos 
y en los cerebros arde 
la liebre destruciora de la anemia, 
y los harapos cuelgan de la carne 
como sucias banderas de la hampa, 
y vibran en el aire 
resoplidos de fi.iras, 
continúa ostentándose 
la cru^, signo de paz entre los hombres 
de buena voluntad, donde el Grau Mártir 
se elevó basta ser dios de los vencidos 
á costa de su saujírc, 
símbolo de pobreza, ejemplo único 
de fe y abnegación incomparables, 
aumentando el martirio de la turba, 
de su miseria sérdida mufánilos', 
chorros de luz vertiendo en sus harapos, 
germinando venganzas, ó insultante 
en su muda soberbia, con cinismo 
de duras represalias acicate, 
prfgouando la l̂ irsa 
ridicula que hace 
la hipócrita jauría que al mendigo 
le da por pan virtudes teologales. 

G. NUiSEZ DE PRADO 

Caridad jesuítica 
Garwn explotador.—Un niño destratado. 

Después de haber hecho suyo el campo de ¡a 
genio rica, pretende la muy ruin Comp^tñia dC'le-
sús, sin perder momento, conquistar el taller, la 
fábrica y la mina hispanos, y, para lograrlo, ha 
dado en lanzarnos sus predicadores i decir & los 
obreros que el capitalismo es la peor de las inla-
mias, y el liberalismo la plaga más destructora, 
entre otras razones por haber suprimido la sopa 
de los convenios. 

Como los fariseos, estos jesuítas dicen y no ha­
cen, as decir, hacen lo contrario de lo que dicen. 
Cuando el pobre cae en sus manos, más le valiera 
dar en las del verdago. Quien crea que exugera-
moE lea, si tiene ocasión, la historia del Paraguay. 

Pero no es necesario ir tan lejos, en Madrid 
mismo hallará cualquiera otras historias é histo­
rietas mucho más gráficas. 

lío aquí una vivila y chorreando sangre, sangre 
de un niño á quien explotaba el píllete del P. Gar­
zón. 

Como pedrada en ojo de bolicafio viene ahora, 
cuando el ministro do la Gobernación présenla su 
proyecto sobre el trabajii de Jos niños. JIsjor do­
cumento que el presente, no se hallará c')n la lin­
terna de DiÓgoucs. 

Es el caso, quo el referido I'adre tiene ó dirige 
(porque en realidad, los jesuítas no tienen nada 
en particular, ni aún ver¡iüenía), liene, decimos, 
una imprenta para tirar sus periudiquiios y libe­
los, en la calle de Legaiiitos, núin. bi. El local no 
reúne las condicior.es legales, pero como se trata 
de jesuítas, las autoridades les consienten que 
tengan allí la imprenta. 

Cuando pidieron permiso este verano pi;ra abrir 
el establecimiento, so opuso el aioalde y luvo de ­
tenido más de un mes ei despacha de la licencia. 

Los jesuítas pusieron en juego tantas inllucn-
cias como dinero, hajta que lodo se arregló de 
orden superior, á su gusto y conveniencia, por 
cima de las leyes. 

Entonces empezó á imprimirse allí el asquero­
so papelucho ha heclura Dominical, donde el 
Garzón expone á veces iJeas socialistas y también 
anarquistas (̂ lay un anarquismo jesuíla, el peor 
de todos) para seducir obreros incautos con papa­
rruchas contra la expiotaciüu del obrero por el ca­
pitalista. 

Eso sí, el mismo Garzón exp!ot.i bárbaramí^nte 
S los operarios, con especialidad á los niños. Como 
cuco y miserable que es hasía la sordidez, procu­
ra valerse del mayor número de crialuras que 
puede, pagándoles muy pO:;i.' ó nada por nn tra­
baja á veces superior al de loa hoiuhres. ^ 

Esta crueldad en exigir i l.is plíOres niños un 
trabajo impropio de sus facultades y las pésimas 
é ilegales condiciones del local, acaban de produ­
cir una horrible desgracia, que la prensa qne alar­
dea de bien informada, ó no ha sabido, ó lo que 
es más probablí", se ha guarda.lo mucho de decir. 
Uno de esos niños ha sido destrozado, lo que se 
llama destrozado, par una niáquiaa. 

La 3oberai]ia de las autoridades con los jesuí-

Bienaventurados ios ricos 
Eataba leyendo n a l ibro ortodoxo, y 

como par;v descansar , paaó la vis ta por u a 
periódico. E a su cnar ta p lana eneoiitré 
ampl ia esquela , eu q n e se anunc iaba el íá -
lleciruíento do nn abastecedor dul Ejérci to 
qno se liizo millonario onvenonaiid» á in-
nnmerabloa aoldados. 

A l final de la esqnela, machos obispos y 
arzobispos concedían infinidad de indu l -
genuias ív los fieles que penaren por el a lma 
de! finado, qnc hab ía recibido Ja benílicióa 
papal , y por cuya alma se dirían una por­
ción do misas en diferentes iglesias. 

Y no pude por menos de pensar: «Viejos 
es tupradores de ninas casi impúberes , j ó ­
venes v io ladores de cas tas doueollas, inn-
jeroa adúl te ras y l ivianas, gobernantes de­
fraudadores de !a r iqueza pública, todos 
t ienen reservado en el cielo BU cor rcspon ' 
diente sitio, merced a l generoso perdón 
que la Ig les ia les ofrece á cambio de di­
nero . 

P o r lo onal h a b r á q u e decir, parodiando 
al gran maest ro : Bienarentnradas los que 
tienen mucho dirtero, porqiiepara ellos es el 
reino de la tierra y el de los cielos. 

fiUBiiivru DE GALAIN 

¡LO QUE SOMOS! 

el calor es tu tirano y el frío es tu verdugo; 
tu cuerpo tirita de frío bajo el grosero saco; 
tu cabaíía, que está al nivel del foso del ca­
mino, ofrece su tecbo de musgo á la cabra 
que está paciendo; ganas durante el día lo 
preciso para comer pan moreno por la ma­
ñana y para ayunar por !a noche, y eres un 
fantasma sospechoso ante el que se retroce­
d e cuando alguno se encuentra contigo á la 
hora del crepúsculo; eres pobre, hasta el pun­
to de alarmar á los que pasan por tu lado; 
bermaoo sombrío y pensativo de los árboles, 
como ellos dejaf! caer sus hojas, tú dejas 
caer tus años.:.. 

En otro tiempo, cuando estabas en la fuer­
za de tu edad, cuando viste que la Europa 
implacable venía contra nosotros y amena­
zaba á París, y numerosos ejércitos se diri­
gían hacia la Francia, y el ruso y el huno se 
lanzaban contra esta tierra sagrada y el Nor­
te volvía á vomitar á Atila, te sublevaste 
con tu horquilla en ¡a mano, y en aquellos 
tiempos fuiste, ante los reyes que se soste­
nían en el campo, uno de los más valientes 
campesinos de la gran Champagne.,. 

I'ues, bien; mira ahora cómo viene hacia 
ti una ligera calesa, cuyas ruedas levantan 
un torbellino de polvo que te ciega al pasar 
por tu lado; un hombre duerme dentro de 
esa calesa,.. 

¡Anciano, quítate el sombrero y salúdale!.. 
Ese viajero estaba enriqueciéndose cuan­

do tti estabas derramando tu sangre por la 
patria; jugaba á la baja cuando la caída de 
la nación era inevitable y profunda, Se ne­
cesitaba *ua buitre que devorase nuestros 
muertos, y él íué ese buitre; trabajador rudo 
y siempre en acecho, hizo que para él su­
dasen nuestras desgracias castillos y rentas. 

...Moscou llenó para él sus prados de 
montones de heno, pero en Leipzig pagaba 
perros y criados, y la Beresina le surtía para 
edificar un palacio; y para que ese hombre 
tuviese flores y árboles, jardines y parques 
en París, ganó un millón en Water loo , con­
virtiendo aquel desastre en victoria para el... 

De vosotros dos, á él se le venera y á ti 
se te desprecia; tú eres un pordiosero y él es 
un millonario... 

¡Vamos, anciano; ponte en pie y salúdale 
quitándote el sombrero! 

ViüTOR IlfJGO 

Un sabio inglés ha encontrado la verdadera 
fórmula moderna de la recordación anual del Miér­
coles de Ceniza. Eso del polvo que somos y polvo 
aue sereriios, parece que no tiene suficiente in­
lluencia para bajar los humos de los soberbios de 
la tierra, y el buen sabio británico ha inventado 
otra leccción, muy bonita, muy snegiaJa á estos 
tiempos. 

Un barón alemán, cuyo nombre no resiierdo, 
para enseñar á su bijo que la sangre noble no se 
diferencia de la sangre plebeya, ideó bacer exami­
nar su sangre y la de su bcayo. Cara que la lec-
ciiSn resultara mejor, el eíiamen deoioslró que la 
sangre del lacjyo era más rica en glóbulos que la 
del señor, y el chico pudo convencerse de que la 
nobleza no puede competir en sangre con ios ple­
beyos. 

Este orgullo tonto de la sanare hii pasado de 
muda, tanto quo ya únicameiito se tiene en cuenta 
á los caballos. Pero quedan soberbios en nómcro 
inilnito, como son los rstuitos, segi'm Salomón, y 
para óstos ha ideado m lección el sabio iiiglóa. 

Iliiíe este señor que los elementos constitutivos 
de un hombre que pese sesenta kilos, que suele 
ser el peso regular, se encuentran justos y caba­
les en cien docnas de huevos. Si calculamos i 
pesi'la la docena de huevos, resulla que el mis 
empingorotado personaje no vale, A precio de hue­
vo, más que veinte dfiros. E.i bien poca casa. 

Ese inglés, que se ha quemado las cejas calcu­
lando eslas «osas, dice que con el fósforo conlc-
nido en el cuerpo humano, se podiíün fabricar 
8H5.IKI0 mistos. Vo supongo que la cerilla y las 
cajas no las dan de balde, y resultará que, vendi­
dos esos miles de fósforos al precio que los co­
bra la Cerillera, vale un hombre quinientas y tan­
tas pesetas. Dastante más que cuando le contába­
mos los huevos. 

Y eslo demuestra la superioridad del talento. 
Cuanto mayor es la inleügencia de un hombre, 
mayor es ia cantidad de fósforo do su cerebro; así 
dicen; luego, según la teoría del Inglés, aumenta 
su valor. 

Con el carbono del cuerpo humano se fabrica-
lian nueve mil y quinientos lápices y stbrjría 
carbono. Suponiendo estos lápi'-es de clase supe­
rior, no alcanzaría sa valor á lo que valían Ins 
fósforos, lil fóífi,ro se vende muy caro, á menudo 
con trampa, y no lo digo por la Cerillera. 

l^rece que también tenemos en el cuerpo un 
perro chico de hierro y otros cinco fénlimos de 
s:tl. En eslo de la sal babrá sus mis y sus menos, 
como en lo del a/iicar, qne tambíéa lo tenemos 
por valor de una perra. Hay tiptps emp:i|a,ansos 
que de seguro tienen más a/.úcar y tiieiios sul. 

Nos quedan tolavia, para sentar en la cuenta, 
ochi-nta y lautos lilroi íie ajíua, de la que bien 
pueden decir V-ls.: «dü esta agua no b.beriifl Y 
que continúe afirmando el refrán que eslo no pue­
de decirse. 

liucno; pasemos ahora á lo mejor del cuento. 
Caliiulado el valor do t'idas esas cosas que (ene-
mi.s ({Uariladas en el cuerpo, pero cakuliido se-
ciuidum arte, dice el sabio inglés quo ei kilo de 
carne humana valeseíonta céntimos de pesf,{a. 

¡Sesenta cíntimos! Para inás vergüenza, á esie 
precio se vende la libra de carne de cerdo. En 
verdad que este es motivo suli'-ii;nle para bajar los 
humos á cualquiera. 

V:i ven Vds. que tenía rdziíu cuando sfirmaha, 
al principio, que este erudito ha dado con el me­
dio «fin de siglo» de ponernos la ceniza en la fren­
te. Comprendo que no será posible cambiar el 
«momento homo» del Midrcolesde Ceniía por un: 
«iVcuórdiite de que tu cjrne vale 3 sefe;)ta cénti­
mos el k¡ o;'! pero cuando alguien sienta un rapto 
do soberbia, que se pímt̂ a la mana en el pecha y 
diga para sí lo que dicho qti'jda. 

_ Pero íi pien;-a el sabio ingltSs que csio nos ser­
virá para eorreijiruos, pnede asejíurarse.que, des­
pués de haber anali/.ido tan minuciosamente el 
cuerpo humano, todavía no conoce al hombro. 

MATEO PICO 

MELANCOLÍA 
Anciano que rompes piedras para compo­

ner los camiaos, tu viejo sombrero está dea-
troüado y por él te entra d <iire y la ¡luvia; 

«iQué soberana p,"ste es la mujer, dardo agu­
do del demoniol... Per la mujer el diablo ha triun­
fado de A'lán y le lia beuho perder el P.iraíso... 
be ti'das lasl)esl¡.ts feroces, la más peligrosa es 
la mujer.»—San Jmn Crisóslomo. 

«La mujer es el origen de todos los males, pues 
por ella ha peni'trado la mueHe en el mundo,» 

«I-a muji;r abandonad:) a sí misma, no laida en 
caer en la impureza... Una mujer sin reproi^he es 
más rara que el fénix... Es la íuenlc del di'mouio, 
el camino de la iniquidad, el dardo del escorpión, 
en suma, una especie peligrosa.» 

«Nunca pise lo casa pie de mujer.»—5íinJ'e-
rinimo. 

«Lí mujeres la s-ivia del pecado... La mujer 
no puede enseñar, ni ser testigo, ni juzgjr, ni (;on 
mayor raxóa mandar... La mujer es un animal 
que só'o se drlcita en el t'icadnr.» 

«Main es ver á mujer alguna, peor hablarh y 
más tocarla.»—San Agiutin. 

«La mujer es la cíusa del mal, la autora del 
pecado, la piedra de U tumba, la fatalidad da 
nuestras miserias, la puarla del infierno.»—i'a» 
Juan Crisologo. 

«Hombre de bien, huye de la mujer, si no, eres 
perdido.»—San Paulino. 

«La mujeres la liria envenenada de que so sir­
vo el diaillo para apoderarse de nuestras almas.» 
—San Cipriano. 

«La mujer es el órgano del Diablo.»—5(in Be;'' 
nardo. 

«La mujer es un escorpión pronto siempre S 
picar... Es fa lanza del demonio.»—5iin Buena­
ventura. 

«Más difícil es hallar una mujer buena que un 
cuervo blanco.»—San Gregorio. 

«El inlierno está enlosado con lenguas de ma-
jeres.»—£/«¿íiie Guijon. 

«LI mujer es cabera del crimen, arma del Dia­
blo. Su voz es el silbido de la serpiente. Cuando 
veáis á una mujer, creed que leñéis presente, no 
un ser humano, ni una bestia, sino al Diablo.» 
San Antonio. 

Un concilio Cristiano, con toda la autoridad de 
los santos varones en él reun:diis,—el Concilio 
famoso de .\ix-la-Cbapelle,—declaró que «la mu­
jer es la vía de la iniquidad, la puerta del Diablo, 
una raza infernal.» 

KLa mujer no tiene el sentido del bien... La 
mujer tiene el veneno de un áspid y la malicia de 
un dragón,»—San Gregorio el Grande. 

«Guaudo oigo h iblar á una mujer, huyo de ella 
corno de uua víbora.»—5a/í Pedro. 

«La mujer es un nido de espíritus inmundos, 
la puerta del infierno, un siVían corrompido, que 
hasta el beso de una madre es impuro.B—.i'((fi 
Pablo. 

«La mujer es la Hecha del Diablo.» — 5 Í Í Í Ea-
schio de Vei-aren. 

«Li furia del Diablo no es tan lemible como la 
de la mujer, pirque el Dijbln está solo y la mujer 
tiene ia ayuda del espíritu maligno.» —7eriMÍiniifl. 

«La mujer es una hija de mentira, centin;la 
avanzado del infierno, ¡¡ite ha arrojado á Adaoi. del 
Paraíso... Indomable Bdoua, enemiga déla paz... 
La mujer que es una mala borrica, una S'jrpiente 
o tenía que tiene su asiento en el corazón del 
hombre.»—•S'íí'í Juan Damasceno. 

¡Y que las mujeres seaii tan estúpidas, que 
se dejen dominar y c.íplofcar por los que si­
guen la doctrina de esas lumbreras de la 
Iglesia! 
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La iáea de f;obierito encierra necesariamente.las dos Ideas 
siguientes: Derecho, Fuerza. 

A la idea de derecho corresponden las coPsidcrjüioiies do 
lada eij) ecie que se concedan al titulo con que su gobícra», á 
la base en que reposa la auloridad, ai principio en nontljre del 
iflial se dicta la ley. 

A la ¡dea de fuerza va unido loJo lo que asegura el respeto 
da la ley, su sxtricla sujeción, su sanción si es violada, sn 
'Jefensa si está amenazada, 

Gaanlo tiende á una ú otra de estas ideas do faeraa 6 de­
recho, se agrupa alrededor de este centro: el gobiei'no. 

Es imposible, en efecto, concebir un sisÉcma de gobierno 
sin tener en el instante la idea de una regla tle uanducla im-
yueala á todos los seres sobre los que citieiide su poder, y no 
imaginar esa regla do conducta—sea, par lo defflís,_Ci)!n(i 
Fuere, buena Ú uaala, justa ú inicua, raciuiíal ú fílaa, indul-

$ente li severa—sin pensar al propio lieaipo !:U la níceaidari 
e garantizar, por todos los medios posibles, la observancia 

de la regia por aquellos i quicacíje aplica, IÍ1 hecho es tan 
avidenle, que no insisto mSs cî _ér 

Asi, pues, hislJricamente, la idea del derecho y do la luerza 
caractertslica de lodo gobierno, se ha modificado en el mismo 
santido é igual medida que la de gobierno; tan cierto es, qae 
hablar de aquéllos es hablar de éste, siendo absolutamente 
Inposible separar uti átomo de esa mole. 

El gobierno tuvo por base en su origen la-fuerza irttta; el 
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ásrecho et Qocesariarneuto el del mái fuerte, y «onrundiéndosc 
asi la fuena y el dcrícho, ífta es obedecida como aquél. Muy 

Soco ú nada de aparato jurídico. Por la brutalidad expeditiva 
B ios másculos y de las armas es como se cortan las dife­

rencias, se reprimen los delitos y se castigan las rebeljone,'; 
contra la antoridad sohcranj. Más tarde, cuando los espiritas 
so hubieron impregnado de religiosidad; cuando las cosmogo-
rias espirituales persuadieron al hombre de que estaba en 
niauoí; del creador como débil csua que su calera podfa rom­
per sin esfuerzo; cuando en !a idea de Dios creador vino á 
ingerlarsc la del Dios revelador de los deslinos humano.; in­
dicando el camino que se ha de seguir; cuando, por fin, la 
religián cristiana se aclimata en la mayor parte del mundo 
1 ivilizailo, doblando las cabezas bajo el mismo dogma y las 
ciiucieacias bajo los mismos mandamientos salidos de Dios y 
iiiaaifeslados á Moisés en medio de los relámpagos del Sinaí, 
aquel día el derecho de la fuerza bruta fué reemplazada por 
f.l derecho divino. Entonces el gobierno ea la dolegaciáa en se­
rias pciteneeieutes í una raza esc&gida, raza de criaturas mar­
cadas por Dics mismo con el sello del poder de ios -isñores, 
dados por la Providencia á ios pueblos para que les sirvau de 
pastoras y guias. Sus órdenes, sus prescripciones, sus prohi -
L'idsatis inspiradas por el misuio Monarca Eterno, del>Bn î n 
ludas parles y por t'idos ser resputadas. Quien quiera que 
dnscoaoíca ese derecho de esencia divina, se expone en vida 
.Ho-castigos mis duros, justa pena de la falta cometida; j 
;i lí justicia se los ahorra, el juez supremo, ante el que com-
pareceráii na día todos los mortali;s, le condenará á suplicios 
íVcrnGs de ios que ni el más pequeño puede imaginarse. 

A eslo concepto particular del Deresho, carrespoude un es­
tado de alma especial firmado de miedo, de sumisión y hasta 
de amor; es todo CÍSO, da fatalidad resignada. El Derecho es 
coüsentido j aceptado. Es la época en que el peder de los 
(jraiides raviste aspecto inajestuoso y se envuelve ea cierto 
luislfrio. Loa sobi^rsoss aoa seres sobrenaturales con cierta 
aureola de Divinidad. Loa individuos tos pertenecen como sus 
ri':uezas, Por enciina da sus cat)eias coronadas y domioándo-
Ic! desdé la distancia aue lo .-¡prosima a! Altísimo, el sucesor 
íie San íVJro distribuyo ca la ciudad etorna sus bondicioms 
ó suE anatcmaa; su vfz de trueno hiela de espanto y á sus ír-
lieiiíi se inclinan las más altivas frentes. El legislador y cl_ 
sabio se confunden entonces con el preceptor y el confesor d e " 
los principes. 

La Iglesia oinnipoienle habla a! oido á los ruouarcas. y hijo 
la inspiración de sus raialstros, que ocupan á veees en lo pro­
fano el rango más elevado, se elabora el Derecho y se formula 
b ley. La Fuerza misma reviste un carácter religioso; sus 

utlsculoi llevan sotana; los tribuualei le «omponen de frai­
les; el crimen más abominable es la heregla d el cisma; las 
hogueras se anciendon y arden pnra el teraerario que niega 6 
duda. 

Gobierno, üerecho. Fuerza, todo tiene origen y atractivos 
iubrenalurate^, todo desciende del cielo, todo ticua tina mi-
nión que viene de lo alto. Mas para que tal estado de cosas se 
sostenga e! mayor tiempo posible, preciso es que la base mis­
ma no sea discutida; está, por Unto, rigurosamente prubibidn 
refleiiiaar. pensar, criticar. La dada, ¡a lüisiua duda es una 
falta grave. Toda objeción está mal vista; toda atlimacióa con­
traria á las Santas bscrituras es perseguidsl? toda refutación 
coudcuada, y el tormento no parece castigo bastante para el 
audaz ijue osa alzarse contra los textos ó la doctrina. Pero á 
pesar de todo, el espíritu humano busca su camino; JU nece­
sidad invencible de saber le impulsa i profundizar los pro­
blemas; sus aspiraciones naturales hacia lo demostrable y lo 
vognoiclhli ie iacilaa de modo irresistible al estudio del ffcúmü» 
T el «por qué»; poco á poco ¡os conocimientos se desarro­
llan; la materia cousieriío en dcjuioü coucccr; cuiíipréiidefU 
uoa i-erie de fenómenos aún inexplicables; al recorrer los dc-
siertcs del espacio gin su apar:;lo de invesíigacióa, ios sabios 
no lialian por ninguna parle el sima inmortal; el dato natn-
ralisia sa determina; el espíritu filojólico interviene; el des-
cubrimioiito de la imprenta, la muitipliíación de los libros y 
la rxtfüjsión de la prensa vulgariza ripidamoate la idea nue­
va; prudúcese, en lio, ua muviaiiciiLo de opinión tan colosal, 
que,se lleva el mundo basído eu el Djrecho divino. 

Eulonces aparíCt! la tercera foniia del Derecho; le llamaré 
el Derecho humano en contrapoíicióii al que le ha precedirî i. 
Este no viene de arriba, sino de abajo; no desciende dcd cié ¡o, 
surge de la tierra; no procede de Dios, emana de ios hombres. 
El ser humano no es va un niudeco cuyos hilos lieao el Todo-
padero.iO; es un ser libre, pensante, do razón, al quí? pertene­
cen el dírfciio y el pjder do Qjar sus propios destinos y de 
determir.sr la* cjndidonüs en .qufi le place vivir en sociedad. 
El gobierno no î siá va ea manos de los representantes de 
Dios en la tierra; loca á los ri'preácutaiHes del puehlu. Por 
consiguiente, la soberanía está reconocida y proclamada; DO 
sufre ya leyes dictadas Mr el capricho de un déspota, ó la vo­
luntad' de uu tirano. CÍnfeceioni por si niisiria las leyes qus 
han de iet;irla; de acuerdo con sus seiuejantcs, discute la ley 
y esta no es fjeGutoria. sino habiendo sido elaborada en co­
mún y coiiseniida por lod;,i. El Derecho es la expr.̂ sión sin­
cera, furn̂ al 6 indepífldiente de la voluntad tucioaal reunida 
en una serio de códigos y reglamentos hecliivpor («dos, apli­
cables á lodos. Tal es il nuevo concepto dtl Derecho.. -

La fuevia sigue aaLüratmcnle una evolución paralela. iS'o 
rciidft ya ea una turba de mercenarios, satélites del más fuer­
te, como en los anligiifis tiempos; no se muestra bajo la for­
ma de una sanción itllravítal, ni tampoco por medio de trl-
himalcs de inquisidores secundados por el brazo secular, como 
im U edad media. Se aürma bajo la especie y apariencias de 
una magiiitratura nacional, de una policía y fuerza de orden 
pñli'ico nacionales, de on ejército aaeioaal. de prisiones na­
cionales, de guillotina, horca ó garrote nacional, de modo que 
íMfjloado^ de las prisicaes, soldados, gendarmes, polizontes, 
V'TJiígos y iitKgistudí 3 tienen uu caráler tan democrático 
fonio el Derecho y eltiibierno mismos. La soberanía, como 
so ve, tambión ha cambiado de lugar. Teniendo en su origen 
na carácter puranienie personal, le fija en quien por su ele­
vada estatura, fuerza hercúlea y probada crueldad puede im-
poaersc á los oíros; hsjo la ÍEllueacia preponderante de la 
¡dea religiosa, encárriasc en una casia que comprende á los 
']nc Dios marca con £u sello. En naestros días oa perdido su 
carictnrde privilegio y abarca la univeralidad de tus huma­
nos. El Kucrierc, el noble, el ciudadano, tal es la trilogía so­
berana en C' orden cronológico. 

Y ahi>ra que, apoyáudonsc en la razón y la historia, he ds-
moslrsdo el lazo inriimpibU' que une la idea Oe Derecho y de 
Fuena á la de Gobierna; ya que he establecido, creo que irre-
futablenitíüla, que todú Gobierno, sea el que quiera, antiguo, 
moderüQ ó democrático, no puede existir sia un Derecho que 
lo jastifique y sin u;ií '̂uerza qne lu delienda, oniero hacer 
vsr lo que hay que pî n âr del Ui'recho mismo y de la Fuerza 
que lo acompaña. 
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Las iormsá todas degobieru* pueden reducirse á dos tipos 
ftindamentales: el tipo monárquico y el republicano. Lo que 
saractt̂ riza a! primero es el poder personal confiriendo i un 
individuo la [acuitad de hacer la ley y de impiiaerla k todos sus 
tíbdites. Cuando una nación llega á cierto grado do desarrollo 
y et pensamiento sacuda algunos de sus yugos, el poder absolu­
to de! principo reinante se atempera si del pueblo y se conce­
de á óste una parte de la soberanía, mas no dejan de quedar 
i favor del monarca prerrogativas que le aseguran la supre-
aacl). 

Lo que distingue al segundo, es el reeraplazamienlo del po-
dir personal por una ó varías asambleas deliberantes, com­
puestas do delegados de ia nación, representando él la síntesis 
do las aspiraciones de nn país. Es la sustitución por la sobe­
ranía popular, es decir, por la de todos y cada uno, de la sobe­
ranía de uno solo, Ó la oligarquía. Los parlamentos y los man­
datarios dol pueblo entero tienen por misión hacer ¡as leyes, 
y, por medio del gobierno, asegurar su ejecución, 
í'. Teóricamente, este régimen representativo correspondo á 
I» ¡dea de uu cuerpo socisl gobernándose á sí uíismo, sin la 
ingerencia de una voluntad ajena ó la de sus miembros, sien­
do cada individuo llamado á dar su opinión sobre toda regia 
de condusta, no Eenieadoque sufrir la voluntad de nadie, que­
dando ea libertad de guiarse siguiendo las aspiraciones pro­
pias de su entendimiento y su conciencia, no sometiéndose, en 
soma, más que á lo.que le plugo aceptar porque lo reconoció 
justo y razonable, c6n3ervando la posibilidad de reparar sus 
errores, de buscar lo mejor, do anular uoa resolución ante­
rior, de derogar una 1^ defeotuosa, de modificar la Conslitu-
síón, 

A primera vista, y, sobre todo, comparándolo cojí la arbi­
trariedad da los regímenes monárquicos, seduce este sislema 
,fuberi;amcntal. Así se explica sin trabajo la especie da fasci-
liaeión que produjeron, y producen aún, eslas palabras mígi-
aas: soberanía del pueblo, representación nactonal, sufragio 
universal, república, l'erolo que sucede respeto á la libertad 
económica, de laque más arriba be hablado, se reproduce 
Belmente á propósito do la libertad política. La constitución 
republicana dice á todo ciudadano; «Eu adelante eres libre, 
enteramente libre; la ley ha proclamado la libertad intrgral y 
la igualdad de lodos los seres; ya no perteneces al rey, ya no 
fstás obligado á inclinarle ante sus caprichos, sufrir EUS 
mándales, pagar su lujo; aquella sobüranía que hasta hoy ha 
ejercido sin traba, la poseerás lú cu lo sucesivo y la trasmiti-
1-.5S á tus desceudieCtCívA contar de este día no dependes más 
que de ti mismo; lí'o 'éíes scrvidoí. de nadie. jAnda, eres li­
bre!» 

Desgraciadamente esta überUd ha sufrido la misma suc-rte 
flue todas las que dicta la ley; apenas reconocida y proclama­
da, ha sido escamoteada por un liábil subterfugio que tuvo por 
eftícto anularla completamente. 

Véase, si no, lo que añade la Constitución republicana: «Ke-
siijiendo el derecho racial en el conjunto do seres humanos 
que forman un grupo nacional, la ley será la emanación sinté­
tica de la voluntad popular; mas como para formularia es im­
posible reunir en-un solo punto á todos los ciudadanos de ana 
nación, traerlos i tomar parte en una deliberación pública y 
universal, consagrar con sus sufragios una decisión general, 
lo.s individuos deberán enti'iiderss en cada región para elegir 
los delegados encalcados de representarles en el seno de la 
asamblea soberana, da hacer prevalecer en su desidsrala, de 
tomar en su nombre parto en las deliberaciones, de expresar 
va sus votos la voluntad de sus eiecfores. Así es cómo la so-
(¡eranía individual, no pudiendo ejercerse directamente, se 
)iracticará por la vía de la delegación.:» 

Do esta vez se había fundado el gobierno representativo. De 
esta vez también la soberanía popular quedaba per los snelos 
y violada la libertad del ciudadano. Este punto especial recla­
ma una csplícacióu. Es del todo evidente que !a representa­
ción es y ns puede sor mé= que la negación completa de la so­
beranía individual, un escamoteo aiásó menos hábil de la vo­
luntad nacional. Quien delega en otro su soberanía, se despoja 
do ella. No se puede confiar á ninguno la misión de fabricar 
leyes, como no se puedo á la vez dar y conservar un objeto. 
El que nombra un mandatario con la misión bien marcada do 
concertarse con otros raaadatarios, al efecto de legislar, con­
trae por su hoaor y de antemano el compromiso de someleríe 
á la voluatad de esos legisladores y abdica ipso laclo todo de-
rocho S sublevarse. Luego cesa de Síf libre, y de buen ó mal 
grado vuelve á ser esclavo. Esto (sla servidumbre couseotida, 
querida, buscada. Entre la soberanfa del puebla y la represeri-
tación de esa soberanía hay Incompatibilidad absoluta. «¿No 
hay contradicción, dice Proudhoa, entre todos estos términos: 
gobierno, representación, interés, libertades y relaciones, et­
cétera?» Y añade: «Desde cualquier punto de vista ei represen­
tante de las libertades y de los intereses está en contradicción 
con la libertad, en sublevación contra los intereses; la única 
conformidad que expresa es la de la servidumbre común,» 

Ea dos palabras ha expresado Elíseo Recíus la idea que des­
arrollo: «Delegar su poder es perderlo,» Sí, es perderlo; es 
decirle á aquel en quien so delega; nf-onílo á usted ei cnída-
do de pensar, de discutir, de votar y de obrar por roí. Mu en­
trego á usted en absoluto. Lj que diga usted estará bien dicho, 
lii que haga estará iíien hacho, y lo considéralo como dicho y 

hícho par IÍÍÍ. Mi pensaii;iiiito .-.e i-xpiesará por boca de usted 
y su voto coütiruiará mi voluntad.» Y el mismo escritor aña­
de: «¡Valar es envilcctiíel» iVase taa ¡asta como hermosa. 
Pero se os dice q-.ie ya no sois menares, se reconoce vues­
tra mayor edad con todos los derechos que trae consigo, el de 
consideraros al igual de todos y cada uno, «1 de tomar parle 
libremente cu las discusiones que tienen por objeto buscar el 
medio mejor de vivir dichosos en sOciedaa, el de cuidar vos­
otras miamos vüeaíros intereses, de resistir contra quien quie­
ra invadir vuestras atribuciones de hombres libres, el de des­
arrollar vuestras facultades en todos sentidos, el de vivirá 
vuestro modo y arreglar vuestra existencia cr-gún os plazca. Y 
he aquí que, por una superchería satiltsima, se viono á pro-
ponerüs, iii más ni menos, que os privéis voluníariaraeu• 
te de todos C30s derechos tanto tiempo disputados y tan costo-
iamente adquiridos; viónese á iavilaros í que os despojéis en 
favor de otro del cuid:ido de estudiar y decidirlo que está uiSs 
conforme con vuestros intereses, lo que responde mejor á 
vuestras liecesidades, lo quo con más certeza contribuye á 
vuestra felicidad, lo que mcjiír gjraiitiza el uso de vuestras 
facultade-s se viene á exhortaros que pongáis en manos de un 
tercero ei cuidado de cvanía os concierne, de vuestra mujer, 
de vuestros hijos, de vuestros bienes. Pues bien; si tenéis la 
debilidad de escuchar talas exhortaciones, de acomodaros con 
tan falsos consejos, de prestaros á tan pérfida raiitíBcación; 
si tenéis la cobardía de prestaros á desempeñar ua papel en 
tan indigna comedía, os envilecéis; dejáis de ser una pBrs'>na 
libr?, os sumís voluntariamente en la esclavitud, y te^dl•éi^ 
menos valor para romper las cadenas j acabar con el dolor de 
las heridas que os hagan, porque las habréis forjado y tejidido 
los brazos para que os hs hagan. 

Acaso esta consideración de orden puramente filosófico uo 
impresione á los espíritus msíeriales ds hoy; pero es un punto 
importante ea demasía para nod-jar el trabajo de rcfle.\ionar 
áobre él, j tsietita una verdad tan teiscilla, que, para aecesi-
tír deiujstración, os preciso que la costumbre rio pagarse de 
palabras y de aceptar 8ÍR cümprender !as expresiooci vacíii 
de sentido, haya echado ea aut:str s generaciones raices po­
derosas. 

Sé que sobre este punto sau numerosos los intentos de re­
futar. Uno de los más en boga es el que consiste en pivtender 
que el mandatario, K'jos de ser el amo que uno se da, es silo 
una especie da embajadcr 3 espenaas del pueblo rov; qoc el 
elegido, debiendo sacar sus inspiracioues del t;rup.) quo '.'j \-\i-
ge, no os más que uno que lleva la palabra; que la yM^ quü 
lia de recorrer le está trazada extrii^iamente por su píidifriíaii-
Ics y no tiena que hacer tíiia que» marchar resuelta ÜIÜ ti te,, j 

como abriendo caiuino, tacüitaudo así el paso de los que le 
siguen; que no es sa voluntad la que va á expresar en eí par­
lamento, ni sus intereses los que va á defender, sino la vo­
luntad y los intereses de sus electores; y los que llegan á lo 
último, no temen afirmar que el diputado no es, en realidad, 
más que el criado de los que lo han elegido. 

(JOU un seuciliü dilema responderé á tales pretensiones. 
Una de dos: si e! elegido es quien se somete á la voluntad del 
elector, deja de pensar con su - ropio cerebro, de ver coa sus 
ojos, de oír con sus oídos, de azonar conforme á su interés, 
para raionar, ver, oír, pensar con el interés, los ojos, los 
oídos y el ct̂ rebro do sus eiectares. Eu tal caso no es libre y 

..se.ve obligado á dei:ir lo que no piensa, á sacrificar sus inte­
reses á los de otro, á votar, en caso necesario, contra su con-
eie'icia. La soberanía individual reatilta violada en él. 

Si, por fl coaíraiio, sin teñir en ctienta á los que lo han 
nombrado más que pira conservar su puesto y asegurar su 
reelección, e! representante no se preocupa más que de sus 
propios intereses, obra conforme i sus miras particulares, 
toma su propia razón par guía, se inspira solamente en su 
conciencia, entonces, los que le han delegado dejan á su 
vez de ser libres. Tieaea el recurso ulterior de abandonar al 
elegido, pero taMbién el deber inmediato di somsterse á las 
leyes que aquél hac % aunque hieran sus intereses ó su inde­
pendencia. 

No aocesíto hacer notar que de este segando modo as coma 
las cosas pasan siempre. Pero para mi raionamienlo son in-
difercates el uno y el otro. En ambos casos hay Individuoi 
que mandan y otros istiligadús á obedecer; que sean éstos o 
aquélioi, la cosa importa poco; no por oso resulti menos cier­
to quf, pira e! mayor ó menor número, se suprime la sobe-
raiiia. 

Pero puede, y üeb¿ suceder, se dirá, que el dulogado esté 
en constaiitc comunicjciÓQ do ideas Ó inloreses con sus comi-
tí;ntt's; cuando a.sí Oi',!ne, identiflcáadose con la del primero 
la voluntad de los úl¡¡;aas, ninguno tiene que someterse á una 
deciaiáo que repugne á sus iatereses. 

Contesto: Por cuatro motivos lo menos, no puede existir esa 
absoluta inteligencia: 

^ 1.° Porque el número de los que forman un misaiü cole­
gio electoral es demasiada grande para que todos los que com­
ponen osa multitud heterogénea eo el seuo de la cual se agi­
tan, á ia ¡t;íi que iiiten sts de orden general y comunas, mu 
chos inii'rosí.s particulares e&ú siempre opuestos, pueden for-
ui^r uu todo compapto, uuida, iiéntico i sí mismo en sus 

¿isliiiiss puiitüj. Es materialmente imposible qus una masa 
Más ó menos graüde de perdonas, teniendo cada cual su na-
mraieza, íu temperamento, tu carácter, sus afinid-Ln'eij, sus 
";u5ti!s, pueda sentir, peus?,r, querer del mismo modo y con 
ijual intensidad. Aunque la misma in!sn!>idad se hallase, por 
casualidad íabnioaa, en tedos sus individuís, llegando á com-
jiBusarse sus E!|UivBlencias, se diferenciarían, sin embargü, cu 
>íi aüáiisis al por menor, teniendo éste raíssenlimieiiito nae 
i'a7-én, aijuél más r̂ zón que sentimiento, 

S." Este acuerdo pcrfeeío podría íal VBL obtenerse en un 
punto, uno solo, claramente circuuocrito, escrupulosamente 
determinado. ¿Pero quién se atrevería i pretender, al aun á 
pensar, que Ul acuerdo pueda darse sobre ciicstioncs tan mi-
anciosas, y S veces tan extrañas las unas á las otras, que un 
Miaiidatario tiene que resolver y sobre las quo deba decidií? 

t." Aunque fueBc completa y absoluta esa inteligencia en-
li'o el veprestmtaüte y sus electores sobre todas las cuestionen 
f'.a el momento de'Ia elección, seguro es que no sciía durade­
ra y que no tardarían en Cí-tallar divergencias en ia manerü 
de ver. Pues si puede admitirs.E—cosa que ya es incompati­
ble con ¡a variedad y e! contraste de los organismos--que ei 
iputir, fe! querer, el pensar, .̂ can eu un momento dadii, y so­
bro iiiiillilud de pUTitos, absolutamente idínlicas en lodí.>s los 
miembros do una ígÍDineración humana, sería absurdo ciccr 
quG fenómeno tal pueda ser más que un caso emiuenteracnle 
efimfvo. Muchas impresiones y circunstancias viení-n á modi­
ficar á cada instante nuestras desees; no sólo varían hasta lo 
infinito, según el individuo, dichas impresiones y circuns-
uncias, sino qee udemís la misma circunstancia y la misma 
ücnsación influyen de díveiso mudo y al mismo tiempo eu va­
rias p«r.íGnaB. y en una misma, en "tiempos distintos, pasan 
de diversa uiaiiera, 

i, ' ¿Se ha hallr.do nunca, en fiíi, ditz personas que íisio-
lógieamenle presenten una coi.tinua identidad de formas, de 
rasgos, de estatura, de fuerza, jiara creer que esa identidad 
persistente so halle cta más facilidad en el mundo moral que 
Iwima las ideas y los sentimientos? 

¿PoedG''EÍ!"-'itíeno5 esperarfe ese aeuérdo ideal de les comi­
tentes entre sí por'un lado, y oRtro los electores y su agents 
de negocios por el otro? Acabo de demostrar que tal esperan­
za es utópica, que ír.f. ÍUCÜO es irrealizable. Pero como ssbre 
rste dato orríiieo tc ha construido el sistema representativo 
;;pojándose en la soberanía del puebío, hallando su expresión 
«n fd sufragio universal, quiero in&islir para qup, sobro el 
sist^ua mismo, Sí,Lre su valor d«3de el punto de vista .racio-
k í i . Ui.- qüE-;'e dtid:) plEuri:). 

La inteligencia puede riiídizarse eulre los hombres comple­
ta, definitiva y razonada ¿ es cierlíi; pero sólo cu las curstíoass 
de orden cÍ3utífii:.ü; j aun ly.i el vas'O campo de la cíeUL'iü. !ÜS 
cüiiucimiinlos exactos.soa actualmenie los únicos que, por au 
caiáctcr de certeza absolutamente drimcstrabla, pueden agru­
par eii torno suyo convicciones unánimes. Es cjuciliamciit'! 
lo quo sucede. «Uos y dos sois £ii,ilro; la tierra da vuflllüü; In;. 
luyrpüs Iruizadüs al espacio se muevcu en él cayendo ó ascoi;-
dicüdo fipgün sean más ó mcnr'S densos QU'Í el ^irc; tuilo aiii-
m¿\, d hombre iaciusiíe, necesita alinieaíos. Todo ser orgá­
nico '.'s perecedero.» • ' ' 

ll:"iy ea esto una serie de proposiciones que pueden multi -
[•-litarse indefinidamente y quo en nuostros díjs nadie piensa 
seiiaiiieule en confirmarks, ¿Se ha necesitado, para que t.ik-s 
verJailos cuenten con la iidhcsióu do tolos, q::c-^jia dclcga-
lióii d̂ ' maismáticos, de físicos, da fisiólogos se reuniera j 
loriiiuhra esas propaiiciones? ¿Qjién ha peuiado jamás fií 
cuníeccionar nn código con lus asertos siguieiítcí: cjlos vcc.,s 
tres son seis; el sol es cálido y luiiiiiio.*o; e! cal'.;r dilata l.i-
c!;cepos, ei frío los contrae; id agua ÍS un compuesto de hidíó-
i;oiiO y osigc-na cuaden^adus; el hombro ve poroue tieue ojos, 
oye porque ticno oídos; ei agua de la mar es salada; un pai'i 
tieaii dos extremtis, ele, etc.?» 

¿Uaso hallado jamás á uno que ¡imponga el castiga dt.̂  lod.i 
peisuna que oso decir que ti'i pilo no tiene más quo uu ex-
íiv-mii, i-ue el agua ái.l mar es azucarada, quu el hombro vy 
gracias ft su estómago y uyu gracias á tus cabolloa? 

tíegurameiitt! que no; ¿y por qué? Pyrijuo ante todo la reali-
da:! do laa hechos está demostrada ds roaiicni t¿n decisiva i¡Ui> 
uo puede alz.irsc discusión niaguaj sobre ella; pirque ade­
más cualquiera quesoatuviese que un palo tiaits tres extre­
mos ó n') tiei'.ñ más qus unj, seria considerado como inscíisa-
10, y no es eslD.lupr de rej.rimir la locura. 

La unanimidad de convicGioaes, sólo en esu categoría de 
cuestiones puede realizarse; no se produce ui puede producirs*! 
en las que es ll,iraado á resolver un representante del pueblo. 

No ignoro que algunos encíntiaián íai vez ociosa esta di­
sertación, y esclamarán al leer estas página¡.: «Pero todo eso 
es sabido, archisabido y nadie ha pensado en decir lo contra­
rio s Perfectamente; pues 'laonces varaos í*ia cosvJ.usión: Si 
eslá admitido universalmenlo que no hay un soio punto so-
meJidj á las asambleas Icgislalivs! sobre que todos estén de 
acucido, ni uno solo que no dé lugar á mil opiniones diver­
sas y eonirarias, ¿cuál es, pues, el verdadero valor de ese 
Dírecho que tii-'ns sus raices en ¡a voluntad del individuo pro­
clamado libro y cuya expresión coüdensada en la ley no feria, 
for decirlo así, más que el Verbo universal? 

Puede üs.i biígidjciún s;>r ubia d.i! •ÍIJ^UIÍ'Í.Í .Ó do, mucht̂ *; 
puede rtfl.̂ •jdr las tendenidJs de í.iía fracc'óu míí ó mecou 
numeío-a del pils; pasde aii.gufír'.el ejercicio de ui,iyor ó 
menor caütidad de "dorechds ó intef̂ S-ps; pero paeslo ([oe iio 
rsipondo & los derecho^, i los iní&resfs y i las tendencia^ de 
todos, ahfo'utaiBcnte tudiS.í, es eviJonle que lastima algiiüOí 
intereses, que viola algunos derechos, que desvia algunas ten­
dencias. 

¿Dónde está, of, pregunto, la soberanía da esos dosconocí-
dos, de esos iiú escucliados, de todvs esos en coiilra de los 
cuáles el Código 86 declara? ¿iVj e.-tin autorizados para de-
cirso oprimidos y forzados? ¿QÜÍÓÜ puede sostener que son 
lÜifCí:» 

Lo repito por última vez: si la ky e.i ia resuit;inte de sen-
limieiU'î  é ideas unáiiimoR, es iiiút-Ü como inútil c-s la repre-
soalacióii niciuns! encardada de formularla en iíxtos pre-
ciíOí; si, pi.r el contrario, no OftS coiilürme más quu con 
les sonümieiilos y hs ideas de una jiarte—grande ó pequeiía, 
«30 ¡uíporla peco—d-i aqiu îlos í quiénes rige, los seutimien-
t'.is y las idras do luí ¡jiros so desconocen; véaác ÓEtus res-
tiiugidos ñ íufrir una voluntad que no es ia suya; son siervos, 
c.̂ i;lavos. La soberanía nacional y la libertad individual son 
viübidas en ellos; por consiguiente, el Derecho moderno está 
iUicado en sus principios, minado por su base; no queda de 
él roas que un odioso engaño, Inipüsible salir de esto. 

• ¡ v • • 
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Mas ti ingenio de los que ¡ios dirigen es fértil en sutilezas. 
Saliiendo ouo ia unanimidad do las voluntades es ua her­

moso sueño aesíinado i, vivir siempre en la región do las uto­
pias seductivas, persuadido que el tquol capita, tot seiuusii 
!iO halla EU ninguna parte aplicación tan justa como en Us 
cuestiones políticas, el Derecho coaioínporánoo, riínunciando 
á ser la emanación de la voluntad de lodo!, se contenta con 
Rtf expresión de la del mayor jiúmito. 

Kz es ya el pueblo gobernínduse á si mismo, coneerlíádo-
si!, deliberando y poniéndose de acuerdo sobre tal punta con-
tiuvcrlido; es la mayoría diciando ía ley á la mnoria en el 
íeno de la nación; son Jcien individuos impoiiicndo su TO-
tuntsd á noventa y nneve con ciudad.MÍOS, (1) Es la separación 
fjíal de !a sociedad en dos clases: la que manda j ia que obe-
dri:',\ 

l;"!'̂  ¡nismai causas prodncea'siempve los mismos efectts; 
la autoridad ecjnómica (propiedad individual) divide á la hu-
miniJad en dos parte?: los ricfls j los pobres; !a autoridad 

(.1) S-¡ ít.)>9, fií njtniplo, (US la V O D H Í H I I U M di, ¡hu, \in lof r i ; e k u g M 
dí04, «bluvo HA solo roto de m i fú r ta . 

política (;,'obierf!o) aic;iiiz.i e! misoiü r^sulísdo: dí uu laJu, 
Iss opresoro.i, la mavorli; dt ¡.tro, Im o;tr¡midos, la minoría. 

ElDcrccho de las m.-.jorbi, • 1 Deirtbo del núidciv. til i-; 
el principio. Más aíl-laiite hsié ver qi.̂ ; cs(e principio mísmu 
la:í;poi:o es respetido en la prii'.tica y su aplicaeitlii th pona-
^ultaio pri-cisamcfite la iüvf^siíi! di) tos dos térf^inos. Prj-
l)a:itjc laüibiín que nos hali.inios arcáis ca ana apretada rod 
de coatradiccionos, do sidísrr.as y A". mcntiríS; mas puesta 
quo tales coasideracioní'3 sólo so reüfrcn A modo de poncf 
ea práctica el rcgluícii rrprecntalivo y quo al presento estu­
dio el sistema desde el pLintii de vista teórico é intrínsec), 
ceavicne suponer qua el gobí̂ r̂no representativo es realmentî  
el (iii !a mayoría y <'xamí;;ar !o que vale cymo ial. 

¿üiié representa ei mayor numera? 
¿Uftpre>>enía hi cieacij y puiide esperarse .}ue doi lado do ia 

más se encuentran el saber y la verdad? ¿Sa necesita contes­
tar detenidamente jirrganta sjmejanie? ¿No sabe todo el mun­
do que el pauperismo ccüuómico entraña el pauperismo íntí-
lectnal? ¿Que la instrucción—uo hablo de la qne se reduce á 
enseñar á tos niños á lci.r, esi;ribir y eontar, sino' de la que 
enseñj al itómbre lo que i!ebe saber eu la vida—no so sabe, 
repito, que esa inslruccián que ilustra al hombie acerca de 
la realidad de las cosas, tiisií-a sus prejuicios, le permite dis­
cernir lo justj, apreciar lo ii'dlo, contrastar la verdad, no 
equivocarse respecto á SUÍ derechos, sus intereses y sus de­
beres, no se concede sino con avarienta parsimonia? Esa en­
señanza, la Verdadera, la sola en el fondo, que sería útil reS' 
pecto á lo que aquí discuto, no está en la Universidad que la 
extiende por las escuelas primarias, secundarias ó superio­
res. Parece, por el eootr;no, que los profesores, encerrados 
üomo estSn ca un programa de estudios con tendencias retró­
gradas y armados de autores clásieos cuya doctrina ns se 
apaita de Sos cou.'eplos debidamente autorizados por et go­
bierno, toman á empeño acomodar las inteligeneias y cora­
zones cuyo cultivo se les conlía, á las ideas y seutimi utos que 
un pagado de superstición é ignorancia lego á naeslr..j gene­
raciones. Parece hiberse daiio una consigna para que de lo 
alto de los pulpitos religiosos y civiles, y de labios oel profe­
sor Eomo de las del cura, caigan con la antoridad que la ima­
ginación popular da á (udo lo qne viene del poder terrestre í 
sobrenatural, afirmaciones erróneas, razonamientos d oñm-'i de 
fabaa doctrinas, de tCBis supaeslas. 

V si por casualidad se encuentra un espfritn valieni.:, una 
coBcieneia recta, iti carácter varonil, nna voluntad enérgica 
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